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Ml CIUDAD NATAL 

Este libro es un homenaje de cariño a mi ciudad na­
tal, -a mis antecesores, a la tierruca alegre de .mis años es­
colares. Allí donde nuestros antepasados clavaron una cruz 
de ramas verdes, advirtiendo el lugar de la primer ermi- . 
ta, en medio de la montaña de centenarios troncos, encon­
tré en mi niñez, una parroquia en donde por primer.; vez 
me hinqué a rezar con fé cristiana, en sus torres de gra­
nito que parecían dos enormes agujas herrumbradas y que 
ya no existen. anidaban las viajeras golondrinas que gus­
taban los toques de campana. taüidos armoniosos que:- iban 
a perderse en ei confín de la meseta exfensa por donde fui 
de niño, persiguiendo cetilleros: monjas y huraños mozoti­
llos. Buscando tora y berolises para hacer distintas formas 
de jaulas. Los jarales del charra! me ofrecían sus perfu­
mes de montaña. Las pozas cristalinas del Río Grande, ·ria­
chuelos y cascadas, me incitaban a nadar. Bajo los árboles 
frutales, ·probé la miel de los panales y escuché el gorjear 
de los yigüirros mañaneros. En' los troncos de) manzano 
adulto gustaba de su fruta y contemplaba con gran admi­
ración el ir y venir de las hormigas en sus trillos. Los ne­
gros y bulliciosos chiquizás que llegaban a !os jardines de 
la parroquia buscando el néctar en las corolas de las dalias· 
y las rosas. Las vanesas juguetonas, hacíanme errar por las 
márgenes del Río Grande, tupidas de helechos y begonias.
Vagué con mis amigos escolares, alegres camaradas, P",. en­
tre el fres�or de las campiñas de vegetación florida y 0 ¡0. rosa. y alla de tarde en tarde de verano, sorprendíanme los
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celajes decorando el claro cielo, dE; mi pueblo recortado en 
. las líneas c�prichosas del perfil de las colinas, mientras un 
alegre campesino con su cruceta al t:in-to, ensayaba su dul­
zaina, sentado en la tran.quera. 'fodo ese pasado tan lleno 
de recuérdos infantiies y extenso de relato, me incita a es­
cribir con el cálido amor de )a niñez, que levanta el senti­
miento y .arraigo hacia el terruño ausente. Escribo su his­
foria para que no quede en el olvido rl alma de los tiempos 
idos, de aquella época d� los primeros pobladores que uni-· 
dos ._<;orno hermanos, voltearon la montaña sin más afán que 
cultivar la tierra, al calor de los hogares familiares, que 
oyeron por mucho tiempo el golpe de las hachas perderse 
.en el confín lejano, para una nueva población y el cultivo 
de la tierra. 

CANTON DE SAN RAMON 

San Ramón es el -cantón segundo de la Provincia · de 
Alajue)a. Ocupa. una extensión considerable de terrenos de 
la cordillera del N. O. de la Provincia de Alajuela. Tiene 
P] cantón 12 distritos. con 17,065 habitantes, La ciudad 3.584 (
Y está en una hermosa alt,iplani¡::ie en uno de los lugares
más pintorescos del país en léi región llamada� tiempos

_ c oniª-l�s
.,,..

tl "Valle del Palmar'', a1 oeste de IÜo- GrandE.
a J norest:€ de la Meseta Ce11i�al y al pie de las cerranías de!
�o�te del A�1:1ac�./De las cercanas colinas del oeste se 
d1v1sa el mar Pac1f1oh, especialmente e) Golfo de Nicoya. 
Tiene un clima de 18 a 2,0 grados y a 1.080 metros sobre el · 
nivel del mar. Rodeado de pintorescas colinas. Las fuentes 
del Río Grande nacen al sur de la población en el distrito 
de San Rafael, al pie de los cerros del Monte del Aguacate, 

• )ug-ar llamado "Pata de Gallo", corre este río hacia el norte,
diferente de los demás ríos de esta región que llevan direc­
ción hacia el sur. Al oeste de la ciudad corre el río· Barran­
ca, que nace en la parte setentrional de los cerros del Ti­
gre, al oeste de) volcán Poás. Sigue su dirección S. O. por ·

,el centro de la Provincia de-Alajuela, entrando en Punta· 
rerias y desemboca en el mar Pacífico. Las rocas que for-
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man e{ subsuelo de· la reg1on de San Ramón, son rocas
_ ígneas, sedimentarias y rocas volcánicas./ Eri el cérro de
:.san Miguel se encontró un yacimiento fosilífero de ave.s
· murciélago� y fósiles qu� se supone :.ean de dinoterio dei
· grupo de los mastodontes.\Tiene el cantón fuentes termales

llamadas ")os Hervideros", 'eón una temperatura_ de 3� cen­
¡ígrados a una altura de 170 mts. sobre el nivel del mar y
también gran :abundancia de distintos minerales. Del cam­
po de· aviaci.ón de la•ciudad de San Ramón ·a la capital de la 
república, hay 46 - kms. en línea aérea, que · se recorre -en

, avión de 10 a 15 minutos. El perímetro cedido a esta pobla­
ción en formación Qn el año de 1846 fue de 328 kms. 710 
metros 72 decímetro:::: 83 _centímetros y 99 milímetros cuaª 
dradce. 

GARABITO 

En el año de 1561 cuando los conquistadores españo­
les iban dominando poco a poco todo el continente ame­
ricano señereaba al lado occidental de !a república el úl­
timo rey güetar, llamado por los españóles Garabito. A 
este rey indígena le llegó )a noticia de que por las monta­
ñas del norte avanzaban los españoles, venía el hcenciado 
don Juan de Cavallón, que había sido facultado por la au­
diencia de Gu�temala, para poblar Y conquistar Nueva Car­
tago y Costa Rica. Al saberlo este indio bravo, astuto y 
aguerrido, se lanzó a la lucha, ordenó esconder el ox:o, cor­
tar .las milpas y los árboles frutales_. En distintos lugares 
de su territorio apar�cía Garabito con su gentes de pe­
lea, quer iendo detener aquí Y allá, el avance de Cavallón, 
pero -su esfuerzo fue menor, a pesar de tener en constan­
te inquietud durante mucho tiempo al inagotable solda­
do ibero que hizo las jornadas más atr_evidas de esos tiem­
pos. Cavailón fundó la ciudad de Garci-Muñoz a orillas
del río Ciruelas, en donde está eri la actualidad Tuh·ú _ . . ca res y en �I ano siguiente 1562, foé llamado· de Guatemala
y de cammo estuvo a punto d� perder la vi·d G b' a. ara 1tu



con u11 grupo de sus más ágiles arqueros, lo asaltó en una 
de las encrucijadas del camino. En el siguiente año de 
1563 el capitán Antonio Pereira, teniente de don Juan 
Vázquez de Coronado, sucesor de Cavallón, luchó por cap­
turar a este intrépido reyezuelo y nunca lo pudo realizar, 
a pesar de que Garabito de c&ando en cuando aparecía 
con sus gentes de pelea. Un día el capitán Pereira, sorpren­
dió bajo el frescor de un enorme guapinol a la mujer de 
Garabito llamada Biriteca, que al darse cuenta de los es­
pañoles huyó por entre los matorrales, pero los soldados 
españoles la alcanzaron y prisionera fue trasladada a la 
ciudad ·de Garci-Muñoz, donde los españoles la llamaron 
doña Inés. Esta señora era una de las bellezas de Jas tribus 
güetares. Vázquez de Coronado sentenció a muerte a Ga­
rabito, a quien jamás pudieron .-presar. Garabito sufrió 
el secuestro de su amada en los lúgubres sitios de la sel-

. va majestuosa y confundió su llanto con la canción del 
río, enviaba con sus súbditos provisiones ·a Garci-Muñoz, 
pensando en su ,ausente compañera, cuya suerte no men­
ciona nuestra historia. Según un memorial del Cabildo de 
Cartago del año 1561, había en Abezara y Chuoasque, Ju- • 
gares de la provincia de Garabito, 2.500 habitantes. En el 
año de 1572 el padre Estr"!da Rávago, en sus re}aciones di­
rigidas oa Fray Diego Guillén, entre otras cosas decía; refi­
riéndose a Garabito, "nunca hemos podido ser buen amigo 
de él." En 1577 en un informe de Garci-Muñoz sobre los 
sucesos de Vázquez de Coronado, dirigidos al rey. decía 
que en la provincia de Garabito y Covoche h¡bía encinos 
robles, alfalfa, yantén, verbena, naran:jas, ]imanes y ·otros 
árboles de Castilla. El .oidor don Pédro Sánchez de Ara.­
que, en 1611 decía que Garabito y Río Grande tenían 500 
habitantes. En. 1713 Jorge Lacayo de Bribones, decía que 
en Garabito habían 27 habitantes. Se suponía que esos in­
dígfmas fueron extinguiéndose azotados por las pestes, los 
piratas y la esterilidad de los matrimonios. Este ;rey güetar 
fue dueño de lo que es hoy la provincia de ,Al,ajuela, un 
pequeño caserío del cantón de San Mateo conserva en la 
actualidad el nombre de Garabito. Este indio-rey vagó por 
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las márgenes de) río Barranca, allí se encuentran los ves­
tigios de palenques. Aquellos campos que tuvieron l

os 

perfumes de exquisitas flores lo vieron con sus 'Ojos 1lo­
rosos, fijos hacia Garci-Myñoz, lo vieron con su flexible
flecha ansioso de venganza, mirando adolorido el -rincón 
el€ su palenque. La rebeldía de ,su vida aparece de cuando
en cuando en los relatos de nuestra historia, como una evo­
cación de hace más de 350 a�os del indio intrépido y ague­
rrido que eterniza con su recuerdo muchos sitios de la 
provincia de �lajuela. 

EL RE'Y GUETAR 

Un descendiente de ·atlantes 
y cacique occidental, 
gobernaba mucho antes 

de la invasiór.c colorúal. 

Y al mirar los castellanos 
que llegan a conquistar, 
ron la flecha entre sus manos 
se avanzaba a protestar. 

Su corazón oprimido 
se ahogaba en el dolor; 
como Cuauthemoc erguido 
ante su patria qe amor: 

Arquero fornido y rey 
sin imperio sin su amada. 
su dios único por ley_ 
y su flecha destrozada 

Sin palenque en la contienda 
se fue al follaje umbrío, 
;illí C'OllStruyó su tienda 

. y lo vió llorar el rio. 

Esta historia sucedió 
donde corri de infantil, 
donde el bosque me mostró 
lindas orquídeas de abril. 

Raí&el Lino· PanJag-ua. 

EL SIGLQ XIX 

I En los primeros años del siglo XIX la provincia qe 
Alajuela, era casi desconoéida. Las fald,as del volcán 
Poás estaban cubiertas de selvas vírgenes. 

En Grecia .existían unos pocos tra1pic'hes y hatos. En 
Naranjo, San Ramón y Los Pa.lmares, eran b-Osques im· , 
penetrables. En el año de 1ª28 fueron .expl(?ra as las 
cabeaeras del Rio Grande y el Jugar en donde está hoy 
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la &i!idad de San RamÓ.J!, era una montaña. espeSia olo-• 
rosa a selva -virgen, tupida de palmeras y legendarios 
cedros que abrigaban �n sus troncos urna bonita varie­
dad de orquídeas y flores que esparcían sus perfumes 
exqui.sjtos perfumando el frescor de la montaña, casca-

. das de riachuelos cristalinos, canteras d� ripios lllatura­
ies, verd�s epor helechos y. begonias. Los últimos fleche­
ros fabricantes de ocarinas, muchos años .antes·, fueron 
a .-bUscar refugio a la vecina' corµillera de Tilrarán, por 

· lllQ seguir en lucha con 'los españoles.

- PRIMITIVO COMERCIO y- PRODUCCION

DE CQST A RICA 

En tiempos coloníal.€6 de Costa Rica, se exp-0rtaba ;a 
Panamá, ·culantro que se vendía ia uno y medio real la 
libra. Pita torcida a cuatro reales la libra. Ajos a un 
1·eaJ y se producía también' para el consumo del p,aís 
.cacao, azúcar, tabaco, panela "dulce", frijoles· que va­
lían dos pesos la fanega. En el iaño-1802 informaba el � . --===-.:. ,-
gobernador don -T-0más de Acosta, que lo que más se 
cultivaba era. el m-afa y .ap.:g.,g: _ _y que .solaryente se daba 
en las inmediaciones del Río Grande y Esparza, se culti- \ 
vaba el trigo en poca cantidad porque se comía tJJOC(J el 
pan. Frijoles chiricanos que eran de mucho }:!Onsumo, 
garbanzos, caña y se exportaban a León de Nicaragua 
Y Panamá, trig.o, papas y tabaco y se encontraban ade­
más árboles, hierbas medicinales, Mechocán, Cativo, Ca--/ 
búmar, Colpachin, que es una especie de quina, ipeca-
cuana y' zarzaparrilla. 

JUVENTUD DE' LA REPUBLICA 

. ¡ .En el año de 1843, se hizo el prime?· -embarque de café
.de Costa Rica, en el bergantín "Monarch", -era un vele­
ro de 250 toneladas, su capiián William Le Lacheur, 



. obtuvo un cargamento· d-e ca':fé y la autorización dt ·l 
t d 

. t' os • ex¡por a ores, para mver ir parte del valor de la venta
en la compro de mercadería. Este bergantín llegaba a
Puntarenas -después de dar la vuelta por Cabo de Ho _
nos, tardandó de Europa � Costa Rica, tres meses. c!­
mepzaba en ese tiempo a ser más frecuente la llegadia
de embarcaciones al país, que fomentaban el comercio
y nos pol)ían en comunicación con todo el mundo. 

PUNTAREN AS 

El 29 de julio de 1814, ,apareció en la Gaceta d€ Ma­
drid, España, el acuerdo de D. Férnando VII, habilitando 
al comercio el puerto de Buntarenas, por gestiones que hi· 
zo el diputado a cortes de Costa Rica, don Florencio del 
Castillo. y en el año siguiente 1815, el gobernador d-e 
Costa Rica don Juah de Dios Ayala, nombró (Primer 
capitán de puerto de Puntarénas, a don Antonio Figue­
roa y juez comtSario de Esparza. Puntarenas comenza­
ba a ser uno de los puertos de importancia del Patífico, 
visitado por naves de muchos lugares. 

FUNDADORES bE LA CIUDAD. DE SAN RAMON 

Con focha 18 de Agosto de 1842, .aparece él· primer 
esc�ito de un grupo de costarricenses· que solicifaban al 
Congreso de la república, les señal·ara el sitio para for-

·mar una ciudad, pedían que les mandaran una comisión
de hon¡bres inteligentes y honorables a señalar el lugar
donde hubiera de ubicarse la futuria población, pedía,n
8 )-eguas de terrenos, era un grupo de hombres herma-.
nables, llenos de entusiasmo y d.e ilusión, que iban ocu­
pando los terrenos del otro lado del Rí-0 Grande, donde
era agradable la montaña, querían derechos de propie-,
dad y -empezaban a hacer un caserío en los alrededores
de Quebrada Gata. Esos ·pobladores que no t,ardarán, en
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estar en un cuadro de honor en el .5alón municipal de la
ciudad de San Ramón y en su escuela Jorge Washing­
ton, son los siguientes: 

"M,anuel Mora 
· Gecilio Rodríguez

Pí,o Villalobos
José María Mora
Manuel José Rodríguez
José María Vega
Gregorio Cabezas
Manuel Luna
Jesús Brenes
Joaquín Mont oy.a
Darío Reyes
Ra!!lón_ Rodríguez
José María Vásquez
Lorenzo González
José María Rodríguez
Manuel Rodríguez
Antonio Molina
Felipe Mora
Liberato AtgüeJlo
Ju.a n Berrocal
Juan de Jesús Rodríguez

José María Brenes 
;rosé Cayeta1rn Villalobos 
Júan Rodríguez 
Fábián Alvarad-0 
�1JCl2S Lisandr.o 

'José M. Alvarado 
Camiliano Rojas 
José Antonjo Alvarez 
Sunción Ruiz 
·Concepción Rodríguez
Trinidad Chaves
José María Vargas

. Manuel López 
Vicente �niagua 
Anicéto VaF.gas 
Juan Pani�ua 
Santiago Paniagua 
Florencio Elizondo 
Prudencio Méndez 
fío Alvar�dp 

En el año de 1843, y.a existía un pequeño y ameno 
ca�erío por su clima, por su ambiente, llamado el barrio 
de San Ramón, fundado por honorables ciudadanos de 
paz y de trabajo, nacidos en tiempos coloniales. radica.­
dos allí, hacía poco tiempo 1 con el �fán de cultivar la 
tierra y gozar de la salud que brindan las montañas. 
Estos pobladores amantes de las f,aenas campe'-inas se 
radicaron cerca de los ramales del Monte del Aguacate. 
donde está hoy esa ciudad, haciendo la vida sencilla y 
modesta de ,aquellos tiempos y pensando en la cultura 
de sus hijos, formaron su primera escuela. 

En esta éfpoca el analfabetismo era muy común en 
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toda ia república. Pero estos nuevos pobladores que 
. .11 d 1 

rran que los ch1qu1 os e a montaña ,aprendieran a leer 
escribir. El maestro don Félix Fernández, le informab�
el 24 de Diciembre de este año a'l Congreso de la Repú­
blica, sus labores en la .escuela. Seis eran los nombres de 
las asignaturas que enseñaba. Cartilla, Catón, catecis­
mo, libro, cartas Y escritura, el señor F.ernández decía: 
"Que le enseñaba a su juventud los principios literales 
de primeros ca:r,acteres y· de primeras letras, dando a 
cada uno·su voz". 

Esos escolares recibían clases en la primera escuela· 
de ese lugar, saturada con brisa.s de los bosques y can­
tos d€ silvestres pájaros y a. poca distancia -el Río Gran· 
de pasaba cantando, en donde sus riberas tpor vegeta­
ción tenían, helechos y begonias y en sus aguas cristali­
nas surgían con robustez, los lirios de agua, adornando 
aquellos parajes que encariñar,on muchos pobladores 
nacionales que formaron la ciudad de San Ramón. 

DON JOSE MARIA ALF ARO, 

Don José María Alf.aro €ra el 7Q Presidente, de la 
joven república de Costa Rica, en el año de 1844. Ilustre 
hijo de la ciudad de Alajuela. En su administración se 
erigió en universidad, el antiguo C,olegio de Santo To­
más. Fomentó las buenas relaciones con Centro América. 
Impulsó la instrucción pública. Emitió una nueva consti­
tución. Construyó la nueva carretera a Punta.renas. Pro­
tegió l·a libertad de prensa y se preocupó por poblar la 
provincia <le Alajuela. 

LA POBLACION DE SAN RAMON 

20 añ<is más tarde de nuestra inde¡pendencia, en el 
año dé , e,;lando en plena juventud nuestra repú­
blica, en la administnación de don José María Alfaro, se 
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p_ublic<Lun__q��eto_ c_on_ fe_cha_lJL�11er. de� ... te ªº-º-1 ·
_e.n-el que sed.aba-el nombre de -an Ra ... rnón� una nueva 
población, en las montañas cabeceras del Río Gr�nde y 
se disponía, la forma en que habían de repartirse los 
terrenos l:l· los nuevos - pobladores. Cuatro agricultores 
llenos de inquietudes, señalaban el sitm para formar la 
nueva población. Los huraños mozotillos saludaban_ con 

_ sus cantos a aq'uellos cuatro enamorados del trabajo y 
allí, donde .era más fecund,a la naturaleza y brotaban 
más hermosas las silvestres flores, después de ocho días 
de explor�ción con cariño plantaron una cruz de ramas 
verdes, señalando el lugar donde habí.a de construirse la 
primera ermita. Dos años más tarde en 1846, se publicó 
la segunda ley que ordenaba a la Intendencia General, 
nombrar a la mayor brevedad, un agrimensor qu.e midie­
ra los tenenos y delineara las calles de la nueva pobla­
ción, debiendo satisfacerse por los interesados, el costo 
de la medida y la Junta Electoral de Alajuela nombra­
ría dentro de los vecinos de Palmares, un alcalde consti­
tucionai para dicho punto, con ,atribuciones en la policía 
general, mientras se daba un arreglo más perfecto al go­
bierno interno1 de ese vecindario. Se nombró de alcalde 
primero a don Manuel Vargas y un agrimensor hizo la 
medida, siendo el perímetro d�- la legu,a cuadrada cedida 
a S. Ramón de 328 kilómetros, 710 metros, 72 decímetros, 
83 centím. y 99 milím. cuadrados. Empezaron a llegar 
pobladores de los primeros centros d,e la Meseta Central 
a .construir sus casas y transportaban en bestias de Pal­
mares y los lugares más vecinos, granos y pequeños .ca­
bos de caña para los primeros cultivos. El go�pe de las 
hachas repercutía en el confín de las montañas, donde 
p·odían escucharse con deleite las notas musicales de 
calandrias y jilgueros. Allí en aquella hermosa a·ltipla­
nicie comprendida en la región llamada en tiem¡pos colo­
niales el Valle del Palmar. Empezaba a formarse un 
nuevo cantón d-e la república. Sus nuevos vecinos cons· 
truyeron una ermita y se distinguía desde las cercanas 
colinas, un pequeño caserío donde los cuatro explorado­
res habían indicado el sitio. 
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Con el propósito de que el le,ctor .se dé cu_enta de ia 
situación económica y política del país a través del tiem­
po, citaré algunos de sus diferentes (Progresos que han 
favorecido el crecin:iiento de este cantón, al igual que 
los demás cantones de la república. 

. t 
Tenía -ep este tiempo Alajuela 10.443 habitantes, Ate-

nas 1.400 y Guatuso 800 y ,el poco ilumento que se nota­
, ba ,en la ciudad de Heredia, se explicaba por la emigra­

ción a _la provincia de Alajueia, dond� comenzaban ,a 

formarse las poblaciones de Gr,ecia, Naranjo y San 
. 

' 

Ramón. 

En este año d,e 1847, los periódicos del país "La 
P,az" y "El Progreso", refiriéndose a la --riqueza pública, 
comentaban lo que influirían en el ¡porvenir de la repú­
blica, el descubrimiento · de las minas d-el :Monte del 
Aguacate y la f!Xportación, el corte y comercio del árbol 
brasil y el café. 

Los ingresos de la ha-cienda públka en este tiempo 
eran ,alrededor de medió millón d·e pesos. Se cobraban 
los derechos marítimos de Puntarenas en· el Río Grande 

· por el peso bruto de las mercaderías. La administración
de la haci,enda pública se componía de derechos maríti­
mos y terrestres, amoned,ación y rescate: Tierras baldía 3,

estancos de tabaco, licores, pólvora,· papel sellado, co­
rreos, -alcabala interior, decomisos y penas tp.ecuniarias,

· impuestas a los empleados o defraud,ador-es de las rentas
nacionales.

En el _año siguiente de 1848, el ministro d,e Guerra, 
Marina, Hacienda Y Educación Pública don Manuel José 
C9:razo, en un informe al Poder Legisl.ativo, con un espí­
ritu de legítimo. costarric·ense, _se .expresaba en términos 
que pocas veces lo hacen los hombres de Estado que han 
venido gobernando a Costa Rica en los últimos tiempos. 
Decía �l señor Carazo: No debe Costa Rica a países ex· 
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tranjeros, ni obra en plan de la política de la presente 
administración la más remota idea de -contraer compro­
misos de esta naturaleza que cuando no son fatales a 
nosotros, lo deben ser a nuestras futuras generaciones. 

Este .año llegó a San Ramón el ¡primer sacerdote, el 
padre Pablo _Rojas Medina 3' -el cura de Alaju.ela se diri­
gió al Ministerio, solicitando se aprobara la erección de 
una .ermita construida, se apr,obó y se autorizó para que 
en lo sucesivo cualquier vecindario edificara iglesia o 

, reparara las antiguas, sin obtener previamente las !icen· 
cias, haciendo responsables a las Municipalidades y a 
los párrocos de los lugares, igualmente a l-0s gobernadq'. 
res y jefes políticos., 

Se nombró de alcalde a don Sunción Ruiz. 

En •el raño de 1848, cuatro años después de fundada 
la nueva población, ya era un vecindario de imJportan­
cia, más de 100 pobladores, fo1;maban el nuevo caserío, 
cuyos nombres son los siguientes: 

Manuel Alvarad-0 
J oaquín Alvarado 
Francisco _Alvarado 
Manu-el Cipriano Araya 

Santos Castro 
Mariano Cordero 
I(aimundo Cordero 
Juan Cambronei:::0 
Pedro Calderón Rafa-el Arroyo 

Luis Arroyo 
Vicente Arias 
Tomás Agui lar 

. f:!'�Manuel Cantillano

Juan Antoni-0 Agüero 
José Barbaza 
Joaquín Campos 
J,acinto Campos 
Salvador Campos 
Mauricio Cubero 
Francisco Cruz 
Juan Manuel Cruz 
Miguel éruz 
Gregorio Cabezas 
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Ramón Chavez 
Estariislao Durán 
Esteban Elizondo 
.Florencia Elizondo 
_F-eliciano Esquive! 
Juan Ramón Fernández 

, Gabriel Fernández 
José Fernández 
José María Fernández 
Agustín Gómez. 
Lorenzo González 
Diego �amboa 



Leandro . Quesada 
José Antonio Rojas 
José Miguel R,ojas 
Crisanto Rojas 
Cay.etafl.o Rojas 
Cruz José Reyes 
Ramón Rodríguez 
Juan de Jesús Rodríguez 
José María Rodríguez 
J ulián Rodríguez 

· Ceferino Rodríg_uez
Jesús Rodríguez
Juan. Rodríguez .
José Rodríguez
Martín Rodríguez
José· María Ramírez
Gregorio Ramírez
Jesús· Ramírez
Ramón A. de los Saborío
Francisco Saborío
Francisco Segura
Carmen Solano
Francisco Cerdas
Joaquín Salazar
Silverio Sibaja
Encarnación Umaña
Sixto U gal de
Rafael :U maña
Juan Manuel Valerjo
Dámaso Vega
Juán Véga
Bartolo Vega
P.edr� Veg:a
Gregorio Vega
Manuel Vega
José Villalobos
�niceto Vargas
Francisco .Jj)sé Vargas

José Guzmán 
José Antonio Hida_lgo 
.Cayetano Hidalgo ' . ·• 
Félix Hid:algo 
Pedro Antonio Hernández 
Pío Jiménez 
Ramón Jiménez 
Cruz Jiménez. 
Manuel Jiménez 
Calixto Jimériez 
Agustín Luna 

, Manuel Luna 
Domingo Ledezma 
Segundo Ledezma 
Ignacio Led�zma 
Juan Lara 
Juan Lobo 
Manuel José Lobo 
Fernando Loría 
Soledad Mor.a 
Ascensión Mora 
Ramón Mora 
Joaquín Mora 
Hilario Madrigal 

• Aniceto Molina
Lorenzo Molina
Juan Montero
Manuel Murillo

· Francisco _Marín
Domingo Montoya
José Angel Ocampo ·
San.tana Orozco
Luis Francisco Pérez, Pbo.
José Paniagua
Jesús Paniagua
José Portuguez
Rafael Quesada
Juan María Quesada
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:Fernando Vargas 
Bernabé Vázquez 
Ramón Villegas 
Tomás Zamora 

Procop10 Zamora 
Asunción Zamora 
Bario Zeledón 
Andrés Abelino Zárate. 

, En el año siguiente d� 1�49, llegó el padre José 
María Murillo en lugar del padre Rojas Medina. 

BUSCANDO UN CAMINO 

•En estos tiempos era la n:i.ayor preocupación de lo�
gobiernos, las vías de comunicación. Se había decreta­
do un premio de mil p.esos, al que descubriera un cami­
no de Puntarenas a Sarapiquí. Esto dió por resultado 
de que varios vecinos del pueblo de San Ramón, que· 
hacía apenas c inco años ·de funda.do, se pre¡paraban a 
realizar tan .enorme aventura y/dos fueron las expedi­
ciones que salieron de San Ramón, una bajo la dirección 
de don Pío Villalobos, ésta siguió un rumbo más occi­
déntal, pero su trazado no Re utilizó porque se consideró 
que la segunda era preferible JÍ de la que era guía Fran­
.cisco Martínez y un anciano español, Ramón Toledo, 
suministró el dinero parii los gastos de esa expedición/ 
Salió Martínez de San Ramón en ,el siguiente año de 
1850, con diez compañeros, descubriendo el Río San 
Juan, navegando contra corriente hasta donde es­
tá el muelle actual y ,en lugar de •seguir la an­
tigua vereda para San Ramón, siguieron una dirección 
más occid-ental, con el objeto de encontrar un paso di­
recto hacia Puntarenas, buscando atrav�aron las mon­
tañas que están al oeste del volcán Tenorio, cuyas pro­
longaciones hacia el sur y norte, están cortadas y 
despedazadas por muchas honduras, de pendientes es­
carpada::; hasta el punto de 1poner dificultades imposibles 
a los exploradores, fue con grandes dificultades que 
Martínez y su gente pudieron llegar por el ],ado norte, 
casi a las cumbres de ,est.as montañas, que se conocen 
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con el nombre de Cerro de los Gu_atusos; de allí tuvie­
ron que emprender el regreso, las provisiones se habían
terminado y padecían tanto de hambre, que -tuvieron
que comerse los perros que llevaban y ta mbién buscar 
su salvación hasta en las pieles sin curtir, d-e que estaban:
hechas las alforjas que llevaban. Llegaron otra vez al 
valle de San Carlos, en donde alcanzaron en poco tiem­
po la antigua vereda de San Ramón. 

En -el año de 1851 el Ministro- de Hacienda, del J;!O­

bierno de don Juan Rafael Mora, don M. J. Carazo, de­
cía en su informe al legislativo: No se ocupa el gobierno 
en dictar medidas, para -el 1pago de los divideridos de la 
deuda �xtranjera, ni para verificar su gradual amorti­
zación, porque por fortuna no la tenemos ni de ·un cen­
tavo, ni permita el cielo que jamás vuelva, a sentir mi 
patria semejante calamidad. 

Este año estaba -encargado ·de los cultos católicos 
de San Ramón, el presbíter-0 don Ramón A. de los Sa­
borío. 

El tabaco era monopolio del estado, en .el siguiente 
año de 1852, se decretó permitiendo establecer tercenas 
de tabaco donde no !,as había, una .en Palmares Y otra 
en.Atenas. Los encargados de cada ve ta tenían la obli­
gación de vigilar los contrabandos de tabaco, dentro y 
fuera de su jurisdicción. 

En Agosto fii-e este .año, los ramonenses enviaron un 
escrito al Presidente de la República, don Jua-n Rafael 
Mora, solicitando se les concediera un cuerpo munici¡pal, 
facultado para no'mbral' alc,ald.e; se lamentaban de que 
la única autoridad que los visitaba, era el juez de paz 
de Atenas, que tenia que llegar cada •ocho días y mu­
chas veces no llegaba. 

En el .año de 1853, habían construído con contribu-
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dones voluritarias, una iglesia y casa para Cabildo y 
soli,citaban el título de villa. Pedían la separación de 
Alajuela y manifestaban que ya era un pueblo de seis 
a siete mil habitantes, y que todos sus poblado'res eran 
de un genio emprendedor y que muy pronto San Ra­
món, competiría en riqueza y hermosura con alguna an­
tigua ciudad del país. 

En •estos primeros años la 1rioblación de San Ramón, 
crecía con mucha rapidez, llegaban ho11rados- poblado­
res, atraídos por las tierras feraces, con la ilusión de 
hacer sus fincoas, lle,.gaban familias de San Antonio de 
Belén, Heredia, Barba, San José, Cartago y Alajuela. 
La mayor aspiración de estos p-obladores, era tener un 
gobierno local más perfecto y con mucha frecuencia 
gestionaban esa justa aspiración, enviando escritos al 
Poder Ej.ecutivo. 

En 1853, las entradas del Tesoro nacional, aumenta­
ban por la constante vigilancia del gobierno sobre la 
exacta y arreglada rec,audación. 

En el año de 1854, .en el gobierno de don Juan Ra­
fael Mora, se decretó en consideración a que San, Ramón 
tenía -en número suficiente de habitantes, para tener Mu­
nkipio, una iglesia para cultos católicos y otros edificios 
civiles, para la administra-ción l-0cal y que los vecinos ha­
bían reunido dos mil pesos _gue la ley determinaba y to­
mand-0 en cuenta la distancia con la ciudad de Alajuela. 
Se -erigió -en pueblo a San Ramón, se nombraron dos al­
caldes constitucionales y dos suplentes. El .alcald.e pri­
mero no sólo ejercía las funciones judici�des, sino tam­
bién las de agente de policía, con sujeción a las órdenes 
de la Gobernación de Alajuela y que 19s mil pesos que 
habían nunido, ingresaran al Municipio quien podía 
alquilarlos al doce por ciento anual, destinando esta 
renta con algunas otras a la enseñanza primaria. 

El 2 de Diciembre _de -este año fué erigida canóni­
camente Parr-0quia de San Ramón, la iglesia. 

20 -



Tenía el país dos correos de mayor importancia al
mes que conducí�n la corref4pondencia, µna a la repú­
blica de Colombia y otro al puerto de Moín en nues­
tras costas del norte Y cuatro en la república de Nica­
ragua, que hací.an la ida Y vuelta desde la ciudad· d.e
Esparta y correos diarios de la capital a las ,ciudades 
de Cartago, Heredia Y Alajuela y se cobraba p¿r el
porte de la correspondencia un real por cada onza de 
peso y un año más tarde en 1855, los correos de la 
república, fueron .arreglados de la siguiente maniera, 
un correo a Puntai-,e_nas que transportab¡i. la correspon-· 
dencia en 18 horas, hasta la cau:>ital día· d,e por medio. 
Uno :a Rivas, en la r€pública de Nicaragua, pasando 
por Liberia cada semana, por �ste correo venían las 
noticias más recientes de la Crimea, Camchatka y -el 
.Japón, El correo de Sarapiquí salía para San Juan del 
Norte, cada 15 días a llevar y traer la correspondencia 
de Europa y Estados Unidos. Un correo .a Moín y Chi­
riquí, que salía cada mes, conduciendo la correspon­
dencia a Nueva' Granada, Colombia y los correos dia­
rios para Cartago, Hereaia y Alajuela, saliendo de San 
José a las 8 de la mañana y llegando a la -ciudad �n 
la tarde. Cuando Costa Rica se emancipó de E'1}Jaña 
en 1821, había tres correos al mes: dos a Nicaragua 
y uno a David en Nueva Granada, hoy Colombia y Pa­
namá. -Estos correos no llevaban más de un.a o dos libras 
de peso en correspoJ1dencla. 

' 

Este año el presidente de la República don Juan 
Rafael Mora le hizo una visita a San Ramón, donde 
tenía sinceras ,amistades y se le festejó rumbosamente, 
costándole los festejos a la Municipa'lidad de San Ra­
món, la suma de cuatro onzas. Vivía en este tiempo en 
San Ramón don F1:uto Mora, primo hermano del pre­
sidente. 

La moneda nacional en esta época había sido a(]ap­
tada del sistema español, la moneda de oro cuya unidad 
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era la onza; ,·alía 17 pesos y sus submúltiples la niedia, 
la cuarta, la octava y la diecisieteava parte de/la onza, 
·estas dos últimas llamadas escudo y medio escudo y la
moneda de plata compuesta de peso, ..de 8 reales y sus
divisiones, Ía moneda de cuatro, de dos, de uno y de me·

. dio y un cuarto de real, estas dos últimas monedas con·
servaban los nombres ·de adarme y medio adarme.

-

Este.-año, de un momento a otro. corrielizó a propa-
garse la noticia e-n todo el país, de la llegada a Nicara­
gua de William Walker, quien había desembarca<lo en 
el Realejo con una expedición formada en San Francisco 
de California y estand� en buen entendiinie11to con el 
jefe del partido liberal de Nicaragua Castellón. W.al­
ker era un médico y abogado de "talento muy audaz y 
ayudado por Castellón, p:r_etendía- adueñarse de Genfro 
América. El presidente de la república don Juan Rafael 
Mora, en una proclama le anuncia al país, que la paz 
de la re¡pública estaba a'menazada, por una gavilla de 
advenedizos. Entonce,; los ramonenses en Cabildo abier­
to, levantaron una acta, ofreciei1do su adhesión a todas 
aquella., providencias que se tomaran contra la invasión 
filibustera a Centro Am.érica. Reunidos el alcalde don 
Ramón Rodríguez, el cura don Ramón A. de los Saboríó 
Y los demás vecinos, redactaron esta acta, que enaltece 
a todos esos fundadores de San ·Ramón :-Excelentísimo 
Señor Presidente de la República, Ramón· Rodríguez al­
calde primero· -constitucional de este pueblo, certifico 
solemnemente, que .en estos Oficios y con esta fecha, se 
ha levantado el acta que copio. El pueblo de San Ramón 
a las 10 de la mañana del día 30 de Noviemb1·e de 1855, 
sus autoridades y veci-nos presididos por el alcalde 1 9 

Constitucional y con asistencia de su párroco, reunidos 
en Cabildo abierto y con presencia de la invasión filibus,­
tera que amenaza al país y de la proclama y ¡'.)astoral 
del Excelentísimo Señor Obispo de la República, ha da­
do en lo que de un modo enérgico y altam.ente patriótico 
se llama a todo costarricense, a lodo hombre honrado y 
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de corazón a estar alerta y defender _en caso necesario 
aun con el sacrificio de su vida, el honor, la indepen�
dencia, la religión Y los intereses del país, ame11azados 
por una turba de foragidos; ha resuelto de un modo· 
espontáneo y unánime: 1 9 Ofrecer al supremo gobierno 
,como buenos hitos de Costa Rica, su propiedad y su vid; 
en defensa de la religión, de la indeoendencia y la paz 
amenazada, protestando solemnemente su adhesión a 
todas aquellas providencias y medidas que se tomen en 

'contra del bandolerismo arrojado _sobre la tierra centr.o- -
americana, para esclavizarla y hacerla presa de la vora­
cidad y capricho de unos hombres sin religión, sin pa­
tria y sin ley. 29 Elevar ,copia certificada de este acuer­
do al Ex,cmo. señor Presidente y al Ilustrísimo señor 
Obispo de la república, dándoles las gracias por la fi­
neza, patriotismo y abnegación que en la presente crisis 
han mostrado, con lo que concluye esta .acta. Firman 
Ramón Rodríguez, Ramón A. de lqs Saborío, Daniel 
Castillo, José Merino, Fruto Mora, Manuel José Mora, 
Lorenzo Molina, Manuel Montoya, Joaquín Salazar, Fé­
liz Hidalgo, Manuel Palma, Juan Manuel Carrillo, Her­
menegildo Ah·arado, Manuel Castro, José Manuel Cruz, 
Santiago Pa.lma, Dionisio Rodríguez, Rafael Orozco, Fe­
liciano Martín Soto, Juan María Quesada, Procqpio 
Gamboa, José Zamora, Jesús Paniagua, Vicente Fernán- · 
dez Rosa Cen·antes, Ramón· Jiménez, José María Ba­
rra�tes, Jua'n María de los Angeles Quesada, Pro­
copio Zamora, Miguel Carrillo, Ramón Carrillo, _Ra­
món Zamora, Juan José Otárola, Julián Jiménez, 
José Rojas; Joaquín Jiménez, Darío Zeledón, To­
más Zeledón, Sunción Zamora, Manuel Rodríguez, 
Rafael Cambronero y José Simón Castro. Tengo el honor 
de poner en conocimiento de V. E. San Ramón Noviem- ' 
bre, 30 de 1855. Ramón Radríg-uez.-El señor Rodríguez 
dirigió este documento al Ministro de Relaciones Exte­
riores, suplicándole se sirviera ponerlo en conocimiento 
del supi·emo gobierno presidido en ese tiempo por don 
Juan Rafael Mora. 

Este año se nombró alcalde a don Manuel Caballero. 
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En 1856, se le concedió el título de yilla a San Ra-
- - , -

món una representación municipal y derecho a concurrir 
a Tas elecciones de los supremos poderes, constituyendo 

· Ia nuev& villa uno de los cantones e la ¡provincia de
Alajuela, que se dividiría en los distritos y cada uno de
éstos nombraría un elector, para las elecciones de -que
disponía -la ley. Con este motivo se reunieron el 7 de
Enero de este año por la tarde los alcaldes primero, se­
gund-0 y tercero constitucionales y el primer jefe polí­
tico, don Daniel Castillo, con el objeto de celebrar como
auto previo a sus funciones, el reconocimiento. El jefe
político don Daniel Casti!J.o, les dirigió la ¡palabra en es­
tos términos: "Señores alcaldes/este día ocupa la ¡pri­
mera página d� la historia política de este pueblo y lle­
nos de gloria y patriotismo, aplauden los ramonenses
como el verdadero principio a su futura suerte, es el
objeto de nuestra atención, si San Ramón es hoy consti­
tuído y reorganizad�e�to es, súbditarnente transmitido
de la nada al ser; por mi parte, me veo en la primer
obligación de cooperar cuanto me fuere dable al aQ)ro­
vechamiento de tan noble como ventajoso cambio; y no
dudo que las dignas autoridades a cuyo lado me honro,
secundarán mis buenos deseos y que trabajando conmi­
go <le consuno, hacemos fos posibles esfuerzos por ver
cuanto antes realizadas las benéficas miras con que el
supremo gobierno ha emitido sus disposiciones y corres­
ponder fielmente a la confianza con que se nos encarga
la �rosperidad y engrapdecimiento de este pueblo, que
para lograr tan imp-0rtante objeto, se tomaron las provi­
dencias conducentes a la conservación del orden, móral
¡pública y buena armonía .de sus habitantes; como que
sin esta base primordial sería querer edificar sobre el
·aire el suntuos-o santuario que se nos encomienda, tam­
poco dudo que nuestras autoridades honren todo su pe­
ríodo con una conducta tan loable como ajena de remor­
dimientos, porque me comprometo que ellas serán el
espejo mismo de la justicia, la norma de equidad y el
npoyo seguro donde la Yiuda, el hué1fanu y e➔ infeliz
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perseguido, acallarán sus ciamorés, así como también el 
recto e inexorable tribunal donde el perverso tenga su
escarmiento, su corrección el .extraviado y él hombre de
bien su recompensa. Espero así mismo que su prudencia 
a la vez que le implo_re _me conduzca por la senda que
deba tomar y que mis pocas capa�idades me podrán 
aca!,o desviar. Para sellar en fin, la gloria de este día, 
como juzgo conveniente, que el muy digno cuerpo que 
tendré E'l honor de presidir le consagre su primer acuer­
do, ordenando su !l¾niversario en los años venideros v 
dándole las debidas gracias al supremo gobierno por 1� 
presente reorganización, ,con la que nos ha favorecido, 
por una acta pública que -0bra por cabeza de todas las 
que deba celebrar, antes de principiar nuestros traba­
jos, no omitiré hacer a mis confuncionarios este peque­
ño exodio. Es un principio de verdad incontrastable, es 
un axioma político que desde el acto mismo en que 
preste- mi juramento ante las aras de la ley pase de la 
yida ,privada a la de funcionario públic,o; esto es, dejé 
de ser Daniel CastiHo, para ser el jefe político de San 
Ramón, encargado de presidh- un 1rnev.o y respetado 
cuerpo y pre,-er a la!': necesidades de este pueblo na­
ciente': y como de este encargo se me siguen obligacio­
nes, cuya falta de cumplimiento me haría estrictamente 
responsa ble ante la ley misma que me las impone, em­
piezo por cumplir la ¡primera cual es inculcar a este 
mismo cuerpo que presido, procuremos cada uno según 
su grado sostener a todo trance nuestra dignidad, lo 
que no sería fácil conseguir sin comprender primero 
cuál sea nuestra misión para cumplirla, cuál órbita de 
nuestra5 obligaciones, para no traspasarlas, cuál es el 
Yerdadero sentido de la ley que nos ha creado, no sea 
Que una mala interpretación nos haga ante ella misma 
respon:-.ables y dejando co11 esto preparado los ánimos 
de nuestros consocios, los invito para que el miércole.;:: 
próximo a las ocho r media de la mañana nos reunamos 
en mi despacho coi; el fin de celebrar nuestra sesión 
primera. 
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Desempeñaba la alcaldía de San Ramón don Fruto 
Mora. 

Era el Ministro de Gobernación y Relaciones, don 
Joaquín Bernardo Calvo, hombre ilustre, uno de los 
fundadores del periodismo en Costa Rica y un inteligen­
te colaborador del gobierno. 

La nueva Municipalidad empezó con .mucho empe­
ño a hacerle los \¡)rimeros progresos al cantón, especial­
mente en el mejorami�nto de las vías de comunicación, 
con preferencia en el camino de Esparta para la buena 

· comunicación con el puerto de Puntarenas, este camino
l)Xistía en forma de vere<la y casi intransitable./

Los ramonenses solicitaron .al Ejecutivo ordenara a 
nn empleado de la Garita en Río Grande recoger la 
correspondencia con destino a San "Ramón, donde había 
sido nombrado administrador <le correos don Ignacio 
Merino, joven sakadoreño que se había radicado en San 
Ramón con su familia y se le facultó para que fijara el 
porte de la correspondencia de particulares, mientras 
P-Odía dársele todas las fr_>rmalidades convenientes. 

LA GUERRA DEL 56 

Con fecha 19 de Marzo de 1856, el presidente don 
Juan Rafael Mora, llama a los costarricenses a defender 
la ¡patria y la independencia hispanoamerica�a. Los in­
vasores habían penetrado el territorio nacional, el pre­
sidente ordena alistar un ejéreito de nueve mil hQmbres 
�' un empréstito de cien mil pesos y todos los costarri­
censes en un sólo pens¡¡.miento, acuden al llamamiento 
del señor Presidente. La guen-a, �l más grande aconte­
cimiento de la época. Iban a morirse muchos costarri­
censes. Llama don Juan Rafael al Vicepresidente don 
José María Oreamuno a. ejercer el supremo poder eje-
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cutivo. Asume el mando del ejército expedicionario y
marcha al Guanacaste con· su Estado _Mayor y lo más•
luci<lo de la juventud costarricense. Don José Joaquín
Mora rompe el fuego y la guerra estalla y después de
reñidos combates. don Juan Rafael a la cabeza de 2.500
hombres invade él territorio nicaragüense y fueron a
ocu¡p.ar el puerto de San Juan del Sur ,Y el de la Virgen
en el Gran Lago y por último la ciudad de Rivas que
_había sido evacuada por los "walkeristas". Los costarri­
censes hacia el norte avanzaban por todas partes y en 
algunos lugares, atravesando selvas espesísimas, panta­
nos, ciénagas, ríos caudalosos y lugares poblados de 
víboras. Regiones no conocidas por la poca pobladón 
que en. esos tiempos tenía Costa R.ica. El triunfo fue de 
los costarricenses, pero de los 112.000 habitantes que 
tenía el ¡país en esa época, ,800 muri-eron de la guerra y 
10.000. de la peste del cólera. Más de 300 walkeristas 
recibieron en San José de parte del gobierno y particu­
lares, hospitalidad y fueron tratados con bondad. Todos 
estos episodibs tan bien relatados en nuestra Historia, 
nos hacen pensar con qué patriotismo todos los costarri­
censes y de todos los pueblos de lia república lucharo11 
con decisión y cariño a Costa Rica, para legarnos _una 
patria próE¡pera y feliz. 

Cuando estaba de regreso el presidente Mora de 
la guerra, el jefe político d·e San Ramón, reunido co�1 
los alcaldes constitucionales en sesión extraordinaria 
acordaron, que en virtud de haber regresado el Excmo. 
General Presidente de la República don Juan Rafael Mo­
ra, ae la ci�d,ad de Rivas donde estacionaba, después 
de los triunfos activos y gloriosos de Santa Rosa con el 
del 11 y 12 del próximo ...pasado abril en dicha ciudad 
Y que si no ocupando la silla presidencial, se hallaba en 
el seno de la familia, UJatria y amigos, se le diga por 
-este cuerpo mm1icipal: Excelentísimo señor, San Ra­
món és uno de los pueblos acaso más insignificante de
vuestro dominio; pero no será el menos. sensible a la
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obligación que reconoce acerca de vuestra sombra pa­
ternal; y hoy el que menos parte se apr-opie de la deu 

, da universal que Costa Rica ha contraído coí1 V,. E. 
que habéis salvado del enemigo . tirano e injusto que 
ocupaba sus fronteras, con intenciones· hostiles y ·--que 
exponiendo la vida más cara de la patria, inminente 
mente amenazada más de U!Ui vez así en los peligros 

• .del combate, como en la fatídica e¡pidemia que os obli­
gó súbitamente a abandonar c•on vuestro ejército aquel
clima mortífero v más que la guerra destructora, habéis

. salvado la vida ·e intereses de todos; aunque con algu­
nos sacrificios que habríais_ deseado evitar. y· lo que es 
más, señor; habéis puesto muros invencibles con vuestro 
denuedo a vuestra religión santa, que el enemigo· osó ata 
car en nuestro territorio, habéts en fin, dado un ejemplo 
del más acerad-0 patriotismo y valor al ,enemigo que de­
j.aste casi exánime en los cam¡pos· del honor. Graci_as muy 
expresivas y respetuosas os ofrece esta población y os su­
plica aceptéis sus ferviantes y rendidos votos por ,;ues­
tra importante administración. Y se suplicó al señor Go­
bernador de esta Provincia, sea servido comunicar al 
Sutpremo Gobierno, tales sentimientos de gratitud, con 
lo que termina esta acta. Firman Daniel Castillo Fru· 
to Mora, Sixto Ugalde, Manuel Vargas y Manuel' Mon' 
toya. 

· · 

Enlutados todos los costarricenses, por el gran nú­
mero de soldados desaparecidos en la guerra y en la 
espantosa peste del cólera, continuaba el país su vida 
de orden y progreso al retornar la paz. 

EL TAMBOR ALAJUELENSE: 

En la ciudad de Alajuela, allá por los años de 1842 
en la juventud de la república, era conocido un joven­
cito costarriqueño llamado Juan Santamaría, amoroso 
con sus familiares, inteligente. de índole bondadosa, 
cristiano, color moreno pálido como el cedro de su tie· 
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rra, delgado, d.e ojos negros y mirada penetrante, ca·
r.a ancha_, labios más gruerns que delgados, abultada 
la cabeza y por tener (Pelo muy crespo le decían "el 
eriz-o"; rápido para discurrir, en sus deportes de in­
fantil ágil para el salto, admirador de los celajes que 
eh las tardes coloreaban el perfil de sus montañas -ad­
mirador de los bosques; las corrientes caudalosa� y 
cascadas, todo el capricho y hermosura de la Natura· 
leza lo atraía. Silbaba imitando los pájaros que escu· 
chaba en su región. Fabricaba flautas de caña de bam­
bú en las que imitó el canto del jilguero y las músicas 
de su época, era conversador vivaz, de risa ingenua y 
campechana. Los campos alajuelenses lo vieron mu­
muchas. veces con sus camaradas en_la.s pozas de los ríos 
y tetornar a su tasa cargado de_ jaboncillos, naranjas 
y zapotes.· Era el tambor del cuartel. Cuando tenía• 
Juan 25 _años, en 1856, centenares de malos extranje­
ros, quisieron adueñarse del territorio centroamerica­
no, corriendo ese riesgo Costa Rica. Estalló la guerra 
contra esos filibusteros y fueron muchos los costarri­
censes que, cayeron defendiendo a su patria, pero el -
soldado Juan, el tambor que había ido en la primer 
compañía del batallón alajuelense, con una tea de tu· 
zas y trapos viejos, le prendió fuego en un alern al me· 
són, rústica fortaleza que tenía paredes de un metro 
de espesor-, en donde estaban varios centenares de fi­
libusteros, es'talló el incendio durante 14 horas; las ba­
las enemigas lo mataron, cayó tendido i,J soldado Juan 
en una calle de Rivas, Nicaragua, el 11 de Abril, don· 
de también habían muerto trescientos compañeros. Po· 
co tiempo deE1pués su patria obtuvo la victoria de la 
guerra y el tambor .alajuelense simboliza hoy el héroe 
de la raza. Su ciud-ad natal -le erigió una estatua y su 
recuerdo lo decretó la patria. 

La Municitpalidad de San Ramón en este .año del 
.56, colaboraba activamente con el señor cura para la 
terminación de la iglesia. El padre Sab-0río era el en-
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cargado de los cultos católicos de la villa y solicitó al 
Poder Ejecutivo, no se le cobraran los derechos de 
aduana a dos ,campanas pedidas para la iglesia de San 
José que pesaban 134 libras, pedidas por el Mayordo­
mo don Félix Hidalgo, por medio de la casa de don 

• Vicente Aguilar. Se resolYió de acuerdo con el dese-o
· del padre Saborío. Era encargado para el cobro de lí·

� • mosnas y donativos de la iglesia don Hilario Madrigal.

También la Municipalidad jnició los trabajos con 
gran actividad, ¡para mejor.ar �el camino carret'ero a
Esparta y ponerse en una mejor c-0municación con el 
puerto de Puntarerra1s. Nombró para Superir,/te•1d-e11te 
General para esas mejoras a don Ra'món Rodríguez, 
nombrand-o también para levantar una contribución 
�oluntaria para esos gast-Os a don Francisco 'Martínez, 
don Santan.a Orozco v como tesorero a don Rafael 
Acosta y .acordó ademá;, que todo individuo de 18 a 50 
afios, que quisiera pres,tar gustoso sus servicios .en ese 
camino, avisara a la Jefatura. Los Jueces de Paz de los 
dish·itos hicieron listas de voluntari-os y así fue como 
tiempo después, ese camino carretero fue una realidad. 

Los artículos de ¡primera necesidad que más con­
sumía el pueblo, eran abundantes y baratos. Don ./1\fa­
nuel Caballero nabía hecho un contrato c-0n el Jefe 
Político en el que se comprometía a expender a razón 
de veintiséis onzas de carne y hueso J)or un real y vein­
te de posta por el mismo precio. 

En el año de 1857, llegó de visita a San Ramón, 
el seño1· Obispo Llorente, quien se lamentó de encon­
trar en muy mal estado la iglesia. E�te año el padre 
Saborío donó a la iglesia un potrero donde había muy 

,, buena tierra para la fabricación de teja, ladrillo y mu­
chos objetos de alfarería que en esos tiempos co11sti­
tufan una buena industria. 

El Jefe Político_ ganaba 124 !Pesos al año. 
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Un cronista que estuvo ese .año en San Ramón de­
cía en uno de los periódicos de esa época: "Todos los 
pueblos han cooperado activamente en la guen-a del 
56, Liberia, Puntarenas, Alajuela, Cartago y San Ra­
món mismo ha otorgado su generoso tributo a la patria".· 
Otro- cronista del periódico "Las Crónicas de Costa Ri­
ca", decía: "Desde cuyas calles puede la vista gozarse 
yiendo aquellas sembradas, divididas en simétricos cua: 
dros. Pronto· se engrandeció San Rarnón, como por un 
encanto., El Municipio sostiene cinco escuelas con 170 
niños; el ejército cuenta con clos compañías de ramo­
nenses, será con el tiempo pqpul-0s·a ciudad". Y conti­
nuaba con grandes. elogios a los ramonenses y efectiva­
mente el esfuerzo de �sos pobladores por el engrandeci­
miento de su población, lo merecía. 

El crecimie1Jto de la población hizo que sus vecinos 
se fueran alejando de  la p,oblación en toda dirección y' 
empezaron a formarse ·los distritos. La Municipalidad 
encargó al síndic-o procurad-or don Lorenzo Molina, para 
que indicara el sitio en los cuatro distritos que Ya exis­
tían, para construir las ermitas y lo hizo en la siguiente 
forma. En el djstrito de fa Merced, un cuadro en el 1p-0-
trero de -don Lucas Leandro. En San Juan, en terrenu 
de Mariano Carvajal y- Joaquín Campos .. En Santiago
terrenos de Santana Valeri-0 y Ceferino Varela. En San 
Rafael terrenos de Santiago Palma y Rafael Arroyo. 

Este año murió en La Garita dé Río Grande, don 
Daniel Castillo el primer Jefe Político de San Ramón Y 
se nombró en su lugar .a don José Ana Meléndez. 

En la ciudad de Alajuela se terminaba de construir 
la iglesil!. parroquial.. 

En el año de 1858, los vecinos de Grecia se queja­
ban al gobierno de que los ramo11enses querían quitarles 
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terrenos de sus primitivps límites dé jurisdicción y Ala­
juela el barrio de San Pedro que distaba una legua de � Grecia. Los griegos para fundar sus razones, hicieron 
levantar un plano para la demar_cación de límites -del 
cantón.· 

En'este tiempo don To_más Guardia, era teniente 
·é'oronel efectivo, Mayor de Plaza y Juez Militar de. la
Pr-0vinci; de Alajuela y con frecuencia visitaba San Ra­
.món en donde siempre fue bien recibido.

Catoree años. tenía de su fundación San Ramón y ya 
tenía $,.ooo habitantes propietarios en su ·mayoría; la 
población se com¡ponía de 500 casas, cómodas, construí­
das -c,on gusto, siendo mayor el número de las que había 
esparcidas en los barrios y camp-os. Sus princ:pales vías 
de comunicación, eran un camino a Atenas, veredas a 
Grecia, Poás, San Carlos y Esparta, el ejército de la· re­
pública contaba en sus filas con dos compañías de ramo-
11enses, de cuyo arreglo y disciplina, además de su co­
mandante, se ocupaban periódicamente varios oficiales. 
En est.a época se fomentaba el cultivo del café. 

El Ministro don Rafael G. Escalante, en un informe 
que le envió al Legislativo, refiriéndo�e a la ·cam¡paña. 
del 56, decí.a: "El llamamiento de los nicaragüenses 

.. oprimidos por la violencia de un aventurero cuya ambi­
ción está apoyada por la :eodicia y simpatía de una mu­
chedumbre nómada; la audacia de un enviado que nos 

· amenazó con una guerra de exterminio por no ceder a
denigrarnos hasta el extremo de recibir como Ministro
Plenipotenciario de un gobierno reclutado de un hom­
bre escapado de los presidios de Ceuta, con tanta preci­
pitación sin duda, como las balas de nu-estros bravos de
Santa Rosa, las cartas y documentos sorprendidos que
revelan las alevosas maquinaciones de los ya .tan decla­
rados enemigos de nuestra estirpe y nacionalidad; la con-
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vicción de ·que la ruina de un país limítr"Ofe llevaría en
, pos nuestra propia ruina Y de que nada había más sagra·

do y apremiante que defender la libertad de un pueblo
hermano,_nos hizo llevar las armas a nuestra vecina rE'IJ)ú·
blíca de Nicaragua, para combatir a sus opresores. en
nombre de la humanidad, de Di,os y nuestro derecho. El
27 de Febrero se expidió un decreto elevando ei' ejército
nacional a 9.000 hombres, hoy ,se halla reducido a 7.500 
plazas, por no ser necesario más en la actua·Jidad. Mag­
nífico espectáculo fu� el que presentó entonces la re¡pú­
blica. El pueblo corrió a las armas, la juventud valiente 
y decidida descuidó sus intereses, las madres, las espo- · 
sas, hermanos e hijos, nos a·Jentaban a ir a combatir por 
la patria, derramando lágrima de entusiasmo. Jamás se 
ha presentado como entonces y aquella intrépida deci­
sión con que marchaban a defender la integrjd,ad na­
cional centroamericana y las virtudes que en la campa­
fla ostentaron y que me -es grato recomendaros como 
testigo que fuí, prueba cuanto debemos el día que tu­
Yiéramos que defender la patria y pelear ¡por nuestras 
montañas. En otras repúblicas el ejército ha llegado a 
ser una .amenaza p.ara los gobiernos, el orden legal o 
las libertades públicas, también lo fue el nuestro por 
desgracia. Hoy no, ya no existe sólo la reducida fuerza 
permanente. El ejército es el pueblo. Desarmados esos 
cjudadanos labradores, comerciantes y .artesanos, en su 
mayoría propietarios por las poblaciones y camtpos en 
sus manos y su albedrío están las armas prontas a soste­
ner el orden y sus derechos. Por primera vez las han 
empuñaqo para lidiar en defensa del honor y la patria 
Y la victoria ha extendido sobre ellos sus propias alas." 

El gobierno tenía la mira de fomentar graduaJm·en­
te la independencia munic;¡pal y despertar su actitud en 
cuanto lo permitía la indispensable centralización, si­
guiendo en esto el juicio de 1-os publicistas y l!ls tradi­
ciones de la antigua madre España. 

- 88



FUSILAMIENTO DE MORA 

En 1859, otro grave acontecimiento vino a perturbar 
la - paz de la república. En una conspir,ación fraguada 
por el Comandante de Plaza y el Comandante del Cuar­
tel Principal, fue derrocado el presidente Mora y ¡pro­
clamado presidente provisional el doctor don José María 
Monteal-egre, hermano político del presidente derroca­
do. El 9 de Agosto de este año, Sotero Rodríguez al 
frente de una escolta, se presentó a las tres y media de 
la mañana, hizo despertar ,al Presidente de la República 

·don Juan Rafa-el Mora, diciéndole que había un desor­
den en el Cuartel de Artillería y que sólo su presencia
fJOdía calmarlo. El señor Mora no sospechó que lo enga­
ñaban. En mangas de camisa salió y Sotern lo ¡puso
preso poniéndole la mano -en el hombro y queriéndolo
arrastrar hasta la cal)e. Rodríguez condujo q Mora con
la gente que llevaba al Cuartel de Artillería y lo ence­
rraron en un calabozo, donde un Comandante amena•
zaba a Mora y asegurándole que si alguna fuerza ar­
mada o el pueblo ensayaba su salvación, se le inmolaría
sin misericordia. El c_oronel Blanco era colombiano al
servicio del gobierno de Costa Rica. El 16 de Agosto,
Blanco con 100 soldados y 10 oficiales acompañaron- ,al
presidente derrocado hasta Puntarenas y el 19 de este
mismo mes, fue conducido a bordo del vapor Guatemala
en compañía· de} General Cañas y don Manuel ArgüeÍ1o
Mora, quienes se dirigieron a J.os Estados Unidos '1 des­
pués de permanecer varias semanas en Nueva York, se
dirigieron a la vecina república de El Salvador; a donde
-el señor Mora se dedicó al cultivo del café y Ú1baco. El
doctor don José .María Monte.alegre, sucesor del señor
Mora, había hecho sus estudios de Medicina en una de
las Universidades de Inglaterra; este mismo año el doc­
tor Mon1ealegre le hizo una vjsita a San Ramón y con
e!'-e motivo un señor Castro le cantó estos versos con
guitarra:
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Viva el Presidente 
de nuestra nación 
por siempre los cielos 
le dén protección. 
Hoy -el pueblo ramonense 
con júbilo vehemente 
os saluda agradecido 
dignísimo Presidente. 
Y os dá las gracias infinitas 
con toda benevolencia 
porque no te desdeñaste 

f¡a honrarlo con tu presencia. 

Lejos el señor Mora, parecía estar tranquilo el país, 
pero se estaba preparando una revolución ¡para-. que el· 
ex-presidente Mora volviera .al país, en donde tenía gran 
número de gente que le guardaban buena estimación. 
Vi\'ía en estos tiempos un comerciante chileno en Espar­
ta, d-on Ignacio Arancibia, buen .amigo del ex-presidente 
Mora,· con quien se puso de acuerdo por corresponden· 
cia. Llamado el señor Mora ¡por sus partidarios a resta­
Lilecer su gobierno, desconocido el año anterior, decidió 
regresar .a Costa Rica y el 14 de Setiembre de 1860, 
Arancibia capitaneando 50 hombres la mayor parte de 
San Ramón, dió principio a la revolución. Había en la 
Barranca camino a Puntarenas, en lugar de un puente, 
una gran cano.a o barca sostenida por una cadena d 0 

hierro que atravesaba el río, siendo en esas épocas más 
caudaloso, por estar los -campos más tupidos de bosques. 
Arancibi¡,. tomó ese paso con su escolta. El gobierno de 
Montealegre con tod·a rapidez movilizó su ejército y el 
17 de Setiembre, •el coronel Pedro Ca.reía comandante 
de las fuerzas de Montealegre, desde San Mateo le in· 
formaba al Ministro de la Guerra, que. se había estacio· 
nado allí, qu·e tenía tomados los caminos de Pacaca, Sau 

·Pablo y otros puntos y que Arancibia capitaneando 50
hombres, la mayor parte de San Ramón la noche del 14
de ese mismo mes a las tres de la mañana, había ocu-
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pado el puerto de Puntarenas sin disparar un tiro. Días 
después con fecha 19 apa.rece esta otra comu1rrcación., 
Señor Comandante General, San Ramón, Setiembre 19 
de 1860. · Pongo en conodmiento de usted, que con la 
aprobación del señor- comandante de esta villa y algunos 
de los principales vecinos que pertenecen en todo al go· 
bierno con quien he podido relacionarme, tal como las 
circunstancias lo exigen, levantaré el campo con la fuer· 
za que es a mi cargo a las seis de la tarde de hoy, (Para 
colocarme -en un punto que conozco sumamente ·venta­
joso .a dos mil �.ar.as de l.a plaza de este pueblo. De allí 
señor, serán celados y trancados del todo los puntos por 
donde pueda pasar gente con dirección ,a Puntarenas; 
lo mismo que cortada toda clase de cÓmuni-caciones con 
ros sublevados, mientras que donde estoy situado que es 
en el pueblo no me será posible dar el lleno debido a 
esta obligación tan interesante y tan trascendental. Se­
ñor General, de ayer .a hoy se han absuelto y desertado 
de las filas de· los sublevados, varios individuos que la 
vír1pera de mi llegada se marcharon de este vecindario, 
mas no habiendo hasta _la hora_ ante ninguna autoridad 
como se le previno por el decreto supremo, hemos man 
dado prevenirles lo verifiquen inmediatamente bajo pe 
nas sever.as ofreciéndole.s garantías al mismo tiempo, si 
voluntariamente se presentan. Con todo respeto señor 
General, me suscribo de usted, muv afectuoso servidor 
Jacinto García. El principal objeto 

0

de este coronel Gar� 
cía era impedir que los ramonenses se dirigieran a Pun­
tarenas, a donde iban a awoyar- el movimiento de los 
maristas. Con fecha 21 de Setiembre de Esparta el ge­
neral Máximo Blanco envió presos al interior a don Lo­
renzo Alvarado, el cura de esa ciudad don José Ana 
Meléndez, don Mauricio Soto, don Vicente Mora y don 
Rafael Acosta. De Puntarenas este mismo mes -con fecha 
28, le c;omunicaba al Ministro de la Guefra don Fran­
cisco Maria Iglesias, que habían sido pasados por las 
armas Fruto Mora, Manuel Aguilar, Salvador G'uevara, 
Ramón Rios y gravemente herido Tirso Navarro. 
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Diciembre 27. Comandancia de Plaza, en marcha, San
namón. Con dos soldados y un cabo, remito a usted a
los seüores Ramón Zamora y Dionisio Rodríguez, -inicia­
dos en la causa que se ]eyanta en este pueblo, los cuales
estaban fugos y se mandaron a capturar a las dos de la
tarde de este día. Saldré para Grecia por d-onde debo
regresar, por mi última resoluci'ón, con toda considera­
ción me firmo su muy atento servidor, Ma. Blanco. 

25 dé Diciembre de 1859. El Comandante Rafael 
Zarat, en un informe decía: "Estando el pueblo en una 
constante alarma, puse anoc·he présos, qué los fuí a 
traer con el Jefe Político, a don Toribio Zamora, Marti­
liano Segura y Juan Mora, _todos comerciantes y socios 
de don Fri.ito Mora y D. jiménez, registramos varias 
casas siendo la última la del señor cur.a en la que Yive · 
el teniente Juan María Quesada, hermano del ¡padre y 
dos jefe:-: de, ella. 

Ago"to 26 de 1579. El señor Comandante General 
de: .-\rmas en la República. Comandante de Plaza de San 
RDmón. Es en mis man-o1' su apreciable nota del 22 de 
lo, corrientes, en la cual recibí adjunto el paquete de 
las última;: proclamas que di,tribuiré el inmediato do­
mingo, que he mandado a reunir las compañías de esta 
,·illa. Por primera'vez me felicito de suscribirme su aten­
to subalterno Q. m. B. Dios que Ms. As Adolfo Escobar 

El 14 de este mes, los re,·olucionarios capitaneados 
por Arancibia, tomaron el puerto de Puntarenas f do:; 
día::; después desemba1·caba don Jua11 Rafael Mora. El 
grueso de las fuerza de Montealegre, se dirigieron a 
Puntarenas.y se apoderaron de la barca, único paso que 
en ei-:e entonces habfH hacia Puntarenas �, lo� grUj'.)os de 
morisias que iban del· interior a unirse con la gente ca­
pitaneada por Arancibia, tu,·iernn que devoh·erse por 
(•::<tar ese paso en poder de la� fuerzas contrarias. Las 
fuerzas de Montc•alegre al mando del general Mnxinio 
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Blanco, con un ejército numeroso y después de san­
grientos combates en las: trincheras de La Angostura
en -do.nde los moristas con una heroica resistencia caían
vivando a Mora, eútraron las_ fuerzas de l\Iontea legre,
cogieron prisiouero al ex-presidente Mor�, a quien bajo
los tañidos quejumbr-osos de las campanas de la igle­
,sia, lo fusilaron, t erminando .así la \'ida de ese· ex-pre·

_ . sidente,· querido ¡¡_ior el pueblo y con él también fueron
- ,:_�fusiladtis sus leales compañeros el general Cañas,- don

',Ignacio Arancibia, don Manüel Aguilar, Sah·ador Gue­
•. var_a y Ramón Pasos. · Estas ejec-uciones fue.ron hif.as -

de las pasiones ¡jo]íticas de esos .tiempos, algunos rP­
:volucionarios para no ser fusilados, se jugai'on la vida 
con las fieras marinas, atra.-esando a nad-o el estero de 

· .Puntarenas. Don Juan l\'1a:1·ía Qúesáda lo atravesó con
alguno de sus ,compañeros y se dirigió a· · Niearaglia. _

· Tiempo después regÍ·es9 el _señor Quesada, trayendo la:
noticia de que uno de sus compañeros de ,·ia,ie había
muerto -de hambre �n las montañas clel norte del país .

EL JOBO DE LA CIUDAD DE PUNT ARENAS 

En el liude norte'de .una plaza de arena, en la Pla 
za Caña,, de la ciuaad de Puntare1ias, está un jobo que 
es :un recuerdo de la historia política de Costa Rica. Es 
un árbol de tres ramas, con escasez .de hojas, la war-_ 
1.e ba,ia del tronco nudoso parece ser de un árbol cen· 
tenario, El corazón de este tronco, guarda las balas 
qt1e·h-ace ochenta y ~iete años, en 1860. le quitaron la 
,·ida sentenciados a muerte al ex-presidente don J_uan
Rafael Mura v al General Cai'las, bajo el tañido !ris-

. te de las cami) anas que lanzaroti sus no.tas hacia el
mar. Cafia:,: y Mora cuatro afio,; ántes, en unió'.1 .

de. un
pufiado -de costarricen,;es, habían ofrendado su vida en
defonsa de su patria, hH:hando contra una turba �e

a\'entureros, que lJUisieron acluefiarse de la soberama 
11acio11al. E i/ e:,e árbol esü111 simbolizadas las cruele�
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pasiones políticas de esos tiempos, que terminaron con 
los sangrientos combates de· La Angostura, que guar­
dan aú,n los restos de los que murieron. vivando a Mora, 
después de haber caído en manos de los partidario$ de 
Montealegre, la barca de la Barranca que custodiaba 
Arancibia, con un grupo de espartanos y ramonenses. 
Ese árbol es �n recuerdo nacional, le dan frescor el aire 
y las brisas marinas, las tardes de celajes dejan ver me­
jor tas formas caprichosas de sus ramas. Las' garzas 
blancas que de lejos -divisamo,; como pedacitos de ,nu­
bes en la. playa o entre el verdor de los manglai'es, lo 
han visto hace muchos años al p·asar del mar hacia ei 
golpo de Nicoya. Ese árbol que parece estar enfermo, 
tiene la vida · del recuerdo Y muchas veces ha escucha­
do las marimbas regionales, · esos trocitos de madera 
que forman frases musicales con los Ronidos de riachue-
lo y montanas. ., 

El caoitán don Tomás Herra, que fue Jefe Político 
y Comandante militar poco tiempo en San Ramón, en 
el año de 1861 y. más tarde ascendido a General de 
Brigada. SiendQ capitán peleó contra los moristas en 

 la Angostura., al mando del ge�ieral Máx�mo Blanco y 
un bote de metralla le qµ�t� �res dedos de la mano de- , 
recha. ComeIÍta11do este suceso, decía el · señor ,Herra 
"rugía el cañón, tabletaba la metralla, vomitahan fue­
go los fusiles; gritos ensordecedores y ayes lastimeros 
se escuchaban por doquier". Personas allegadas al se­
ñor Herra, contaban ,que sufrió gran pesar cuando se 
enteró del fusilamiento del ex1presidente Mora y coro-­
pañeros y <lecía: "Que se había cometido una ignomi-
nia". 

En el año de 1860, se nombró Jefe Político !le San 
Ramón, a don Ramón Rodríguez Y cura .al padre Cal'· 
los Ulloa, quien· años más tarde fue candidato al obis­
pado de Costa Rica. 
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Se construía la iglesia de

trabajos don Ramón Pérez ..
horcones y d-irigía los 

El gobierno suprimió ,el correo que salía de la ca-
N t consecuencia de arreglos 

·t 1 San Juan del or e, a 
��:tal:� y la correspondencia de _Europa y Estados Um-

dos, venia por la vía de Panama. 

Se construía un puente en el Río Grande, camino
a San Ramó�. 

En el año de 1862, el Ministro de Gobernación, 
Licenciado don José .Antonio Pinto, en un informe �l 
Legislativo, decía: "La prosperida<! creciente de la vi­
lla de San Ramón y el notable incre�ento de su :po­
bla�ión, demanda del .gobierno una mejor atención en 
su parte administrativa, así civil, como militar. Se creó 
una. Co�andancia confiándola .al· Sargento Mayor An­
seimo Castro, ascendió a ese grado, el día de su nom- ·' 
bramiento y tposición . 

. Se nombró también cura de San Ramón, en lugar 
del padre Ulloa, al padre Pedro Sandoval. 

. 

. 

Preocupación constante de los gobiernQs y los
habitantes de las poblaciones, eran las construcciones
de caminos que en su mayoría eran veredas. En -el año 
de 1863, en un informe· del Director de Obras· Públi­
cas, don Francisco Kurtze, d.ecía: "He efectuado en 
el mes de. Agosto próximo pasado, la inspección de la 
villa de San Ramón, tanto para. la carretera nacional 
como¡ para una línea para la cabecera' de la ¡provincia 
y con el puerto en ambas orillas de la Barranca, ambas 
líneas, la. de la trinchera y la de la macacoña, presen­tan .<:\ificultades y necesitan recursos que a mi parecerno pueden vencer y proporciÓnar la población actualde San Ramón, para probar esta verdad, basta recor­dar que hace dos años que se abrió la vereda a la vi-
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!la de Esparta ¡por la macacona y hasta hoy ,día 110 se
ha pasado de Yereda; se 1 puede efectuar la construc­
ción de una comunicación más recta de esta villa a la
ciudad d� Ala,iuela, pasando la quebrada del sefrnr An·
drés Chacón; la formación de un puente sobre el Río
Grande, es fácil y otros ríos como el Colorado, etc. 110 

. presenta dificultad_ pero a mí me parece que 110 hay
tanta necesidad de esta vía. La mayor atención de la
población de San Ramón, es por a]iora la mej-or en lo·
posible de su comunicación a la carretera nacional 0 

sea a Atenas y aunque este rumbo es algo más largo
es al menos más económic,o, pues entra en �! camino 
que se está cuidando y 1;erfeccionando a costa de la 
nación. mientras las otras vías que piensa formar San 
Ramón, serán enterarr.ente a expensas de su población. 
El puerto futuro del golfo de Nicoya debe ser y ser:t 
el de Caldera; luego el único camino que conviene .a San 
Ramón, es el que conduce a San Mateo y todos lo:- es­
fuerzos de la población se deben errupleaí· en· este rum­
Lo aunque existen dificultades". 

Tenía en esta época Costa Rica, cuatro .aduanas; la 
del N'orte. la de Sarapiquí, la de Puntarenas y Río Gran­
de. La ¡-,rimera daba productos tan ínfimos que 110 cos­
teaba ios gastos de oficina y debía de existir porque 
estando el puerto de Moín abierto al comercio, no po­
día de.iar de existir oficina para el registro de la expor­
tación. Había un camino ·transitable con mulas con mil 
dificultades y riesgos, en medio de los bosques e inter­
ceptado� por caudalosos ríos sin puentes. Por esas enor· 
mes dificultades el puerto de Moín �n vez de ser útil 
al Fi,-co, era un puerto abierto al contrabando. La 
aduana de Sarapiquí, fue suprimida en 1859, por no 

· dar lo, gastos y la Aduana de Puntarenas estaba en el
R'o Grande en donde existía un impuesto llamarlo bo­
degaj,.. ? le proporcionaba mejores entradas al Estado.

El pre8idente del Co11greso, era el Lic. don Jnlián 
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Volio Y ascendía este año· ,.a la Presidencia de la Repú­

blica, en lugar del doctor _Montealegre, don Jesús .1i-

ménez. 

Por iniciativa del �oder Ejecutivó, se er1g10 en el

- d 1864 circuito J·udi-cial los cantones de San .Ra-
ano e , . . .. 
:rnón -y San Mateo, creando un J�zgad� de 1prnner3: ll:=-· .

 tancia civil y del crimen con res1�encia en San Ramon 

y la dotación de 100 pesos mensuales. 

Don Pedro Nelson, descubrió una vereda de San
Ramón a. San Carlos y una ley autorizó al l'oder Ejecu.:­
tivo para concederle al señor Nelson, 10 caballérías de
te1·renod en los baldíos denunciables en recompensa de
su trabajo y .los gastos que hubiere hecho si de los p1·e­
dichos informes apareciere justificada la utilidad de la 
.empresa. 

En' este \año se destinaron ·del Tesoro Público, 20.000 
pesos para la fundación de un:a Escuela de Agricultura 
en el país. 

El comercio y la agricultura mejoraban la situación 
económica del país y· los puertos eran más frecuenta­

. dos por naves extranjera,s. 

En 1865, estuvo de visita en San Ramón, el señoi
Obit1('0 Llorente y se nombró de alcalde a do11 J esu�
Paniagua. 

. · En el año de 1866, se nombró cura de San Ramón,
al _padre Joaquín García Carrillo, sobrino del ex-presi-d:n�e don Braulio Carrillo; este sacerdote con .el pro-pos1to de cooperar en la construcción del , camino de Sa1; Ramón a San Mateo, le imponía 'tres días de tra."baJos como penitencia a sus feligreses y por esa razón ese a · d • • e mmo �rant_e mucho tiempo lo llamaron el cami�no de la pemtenc1a. También publicó un folleto titula-
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do "El testfimento de Judas", en el que escribió pasa.hif' 

de humor de los principale� Yecinos, lo que dió motiY 

para que algunas familias se disgustaran con él.
0 

Se ·1i0mbró este afio de Jefe Político a don Leoúgil­
do Castro. 

El gobierno en el d_eseo de que existieran rápidas
comunicaciones entre las principales poblaciones de la
república, legisló para que· se contratara una línea tele­
gráfica entre Cartago y Puntarena&, pasando la línea·
100r San José, Heredia Y Alaj�e1a y subv-encionar dicha
ernpres.1 con 10.000 pesos. de los cuales se pagarían 
cuando todos los útiles_para esa instalación, se hallar.an 
en Puntarenas. Costa Rica fue la primera república de 
Centro América, que estableció el rápido medio de co­
municación telegráficá. 

En el año de 1867, don Toniás Guardia propuso al 
Senado un proyecto de ley que fue aprobado para abrir 
un eamino de San Ramón a Bagaces o las Gañas en Gua­
nacaste, facultando al Ejecutiv.o ¡para que contratara 
con el señor - Guardia o ctu-dquier otro empresario la 
apertura de u11 camino de mulas que uniera San Ramón 
e 011 Guanaca:::te ;,:;or la línea fl'Íií� r�cta y para que ✓ 

cuando �e huLiern entregado .dicho camino, se pagara 
el precio es�pulado en dinero y tierras baldías, ese 
camino no se constru�·ó y el día que se construya, será 
de gra,1- porvenir para el país, porqÚe atraviesa una 
gran región de tierr.as muy fértiles y modrán explotarse 
ricos minerales de oró en esas regiones. 

Circulaba este año en el país "El Cencerro", perió­
dico editado por don León Fernández y era el agente 
�n San Ramón. don ]g-nacio Mei'ino y en el año siguie11-
lt en 1868, "El Porvenir" periódico de Alajuela, su edi­
tor J. R. Casarla y en uno de su,; .artículos deeíÁ: "El 
camin0 a San Carlos J)Ol' la vía de San Ramón, no ha 
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sido una obra emprendida por el gobierno, sino por ---el 
esíuerzo de estos mismos ncinos, debido úni�amente a 
su a<:edrado patriotismo. 

Se nombró este aüo Jefe Político de San Ramón, a 
Diego EsquiYel. 

 

En este tiempo el presidente municipal de Alajuela 
era don Tomás ·Guardia. 

También se no!'nbró Jefe Político de San Ramón, al 
doctor colombiano Eloaminondas Uribe, quien sirvió ese 

t. 
 

cargo muy poco 1empo. 

Tenía en -este afio del 68 Costa Rica, 128.576 habi­
tantes. 

En 186!), don Hilario Ruiz era el Jefe Político de 
San Ramón. 

En 1870, la alcaldía !a desempefiaba don Procopio 
Gamboa. 

El gobierno de do1i Jesús Jiménez en este tiempo, 
impulsó la enseñanza primaria en ei país y se vagaban 
del Tesoro Nacional de .acuerdo con las Municipalidades 
los sueldos de directores de escuelas. 

En ]871, la alcaldía €stab¡;t a cargo de don Rafael 
Ah·arad-0 y en 1872 la desempeñalJa don Luis Rodrí­
guez. 

En el año de 1873, se nombró cura de San Ramón, 
a,I padre José Gu:;m1án. 

El 15 de Enero de este afio, fue de gran novedi.Úl 
en la ca¡ii1al, uior la llegada del presidente de la repú­
blica don T9más Guardia, quien regresaba de Europa 
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011 sus compañeros de viaje, el doctor Ignacio Trujilloe 
I Q . . 

Y el coronel Pab o uiros. 

En 1874, fué nombrndo Jefe Político, don Paulino 

Acosta. 

El comercio en este tiempo en San Ramón, lo ·for-
- maban los siguient€s propietarios de establecimientos:

don Pedro Ur:rutia, don Domingo R. Troyo, d-on Juan
Vicente Acosta., don Ben�abé Sagot, don Jesús Monge, 
•don Manuel Bustamante, don Jesús Estrada, don José 
María Castro, don Julián Martínez, don Mercedes Gon-
zález y don Luis Carvajal.

El MunicÍpio 1'o tenía edificios prQp-ios, don Eduar· 
do Sel] .alquilaba el local que ocupaba la cárcel. El Jo· 
cal -de la escuela de varones lo alquilaba don Rafael 
Acosta en 8 pesos mensuales. El_ local del Liceo de Ni· 
ñas, don Ramón Pérez, en 10 pesos mensuale.;;.

Se nombró Juez del Crimen a don Francisc0 MoJi. 
na y se crearon las plazas de médico del pueblo en la� 
,·illas de Grecia �- San Ramón. con las dotaciones de 100 
pESsos inensUiales r.ada una, de las cuales 50 pagaba 
el Estado y los otros 50 las municipalidades. 

El. Yecindario de San Ramón. bajo promesa hecha 
por el (presidente de la república don Juan Rafael Mo· 
ra. en el año ele l 858, de concederle una legua de· terre•
no. la denunció�• midió en los baldíos de la república

:
en 

ese_ cantón. Muy justo le pareció al E.iecui in1 de e�it· 
1iempo cumplir la promesa del señor Mora y decretó 

. de conformidad lo ofrecido.

En el a·ño de 1874, el Ministro de Gobernación don
\"icente Herrera, al informarle al Legislat ivo. 1-e decía: 
''El progreso de Alajuela no debe buscar ·e solumentf­

�n su ciudad,
sino también fuera de ella. La.s importen-
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· tes poblaciones de Grecia y San Ramón, nacidas ayer,
le han dado una extensión considerable formando pue­
de decirse una población continuada hasta_ el hermoso
· ; · de San Carlos. Consecuencia necesaria de e�ta rio · 

l · · h sidoextensión de la parte ,poblada de. a provmc1�, a 
el celo d-e sus autoridades por la apertura de nuevos ca
�inos y la mejora de los existentes, a fin de establecer
comunic-aciones con los nuevos centros productores Y
dar fácil circulación a sus productos"•

En 1875, se nombró Jefe Político a don Procopío
Gamboa y el ,gobierno aprobó un.plano para la construc:
ción de la parroquia, hecho -en el año de 1866 y ,nombro
médico del pueblo al doctor don Mariano Sanetti Y poco

·, tiemtpo después, en lugar de Sanetti fue nombrado el

1. mé-dico cubano doctor don J. Ramón Boza, quien 8f'
· trasladó a San Ramón con su familia.¡

l En 1876, la Municipalidad acordó construir un p8
1 lacio . municipal para las oficinas públicas y se emp-e-
\. zó a acondicio_nar el terreno según �rn plano de don Car·

, los Runnebaum. 

Se daba instrucción militar=los domingos en las 
plazas de Palma.res, Naranjo, Grecia y San Ramón y 
d�ba lás clases de milicia en San Ramón, el coronel -

. - -- . -o,��•--�-,.,.--,---�---------�.,.�--e-----.-��--- ,--�- �-� 

d�t�scant�, �J�TI.--�ll,c_onff�����:_ p�l�s entusiasmo y t���: En un mform� q�e en· .
v'roeT'O'omarniMYtéde Xlajueli al Jefe del E3érc1to, le 

' daba el cuadro militar de San Ramón, de la siguiente ' manera: tenientes coroneles don Rafael Acosta y don
'Jesús Sa6orío, sargentos 111a-y,ores don Juan Vicente A·

costa, don Ignacio Merino y Juan José Mora, capitanes
don Paulino Acosta, Jesús Estrada, Juan Marhí Quesa­
da, Ramón Rodríguez, Pío Quinto Quesada, ·Ramón A·
r�ya, José Zamora, Mercedes Quesada, Jesús Monge T.,Alfonso Mora; tenientes Ma11uel Bustamante Pedro Ma­drigal, José Estrada, Rudecind·o Lobo, Féiix Castro,
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Francisco Mora,. Ceferino Roddguez, Bernabé Monge, 
Daniel Murillo, Juan María Monge T., José Carvajal R., 
Abel Gutiérrez, Leovigildo Monge, Máximo Rodríguez, 
Ram"ón Salas S., Vi-celite Campos, Nicanor Zamora. y Rafael María Mora. Subtenientes Luis Rodríguez, Je· 
sús Granados, Gregorio \¡\forales, Baltasar Pacheco, Va­
leriano M_iranda, Santiago Castillo, Juan Chavez S., · 
Juan Rafa-el Mora S., .Vicente Cruz, Luis Gutiérrez, Jo· 
sé Hidalgo, Miguel Carrillo, J. R. Rodríguez, Vicente 
Murillo, Hermenegildo Solano, FranciscQ Zamora; Ju­
lián Jimé�ez, Dionisio Naranjo, Manuel Chavea, Fr.an 
cisco Cambronero, Juan José Castro� Juan J. Gutiérrez 
y Francisco Hidalgo. 

En el año de 1878, .San Ramón tenía 10.000 habi· 
tantes y contribuyó - este año a la exportación de café 
dél 1p-ais, con 8.500 quintales. 

El 28 de Junio de este año; fue un día de alegría 
general para los ramonenses, porque se inauguró el ser­
vicio telegráfico y los primeros telegramas que se tras­
mitieron fuer-on al señor Presi!iente de la República, don 
Tomás Guardia. El jefe político don Juan Vicente A­
costa y el presidente Municipal don Leovigildo Castro,. 
le -daban e1 agradecimiento a don Tomás por esa obra 
de progr�so en beneficio de San Ramón. Al �residente 
Municioal le contestó el señor Presidente de la Repú· 
blica," de la siguiente manera: "Señor Presidente Muni­
cia>al, San Ramón, Mil gracias por la felicitación que 
en nombre de usted y de la ilustre Muni,cipalidad se me 
dirige. Siento no haber podido hacer en favor de esa 
población todo cuanto merece por las pruebas de adhe· 
sión y cariño hacia mí y lo que ella promete y espero 
que este acto de progreso, sea fe-cundo. Sµ atento servi-
dor, Tomás Guardia. 

En el .año de 1879, el café de Grecia y Sa� Ramón, 
• pai�a .la e,cportación e;.-a transportado. en carretas por �l"' :
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camino a E�arta hacia Puntarenas y se duplicó el cui­
tivo de café en todo el cantón. Este año se terminó de 
tender los hilos telegráficos entre Atenas, Palmares y · 
San Ramón. 

E-1 6 de Julio de este año·, se inauguró el _alumbradó 
público de faroles y dado el espíritu alegre de los ra­
monenses, fue motivo para que la Banda Militar de esa 
población recorriera las calles tocando alegres pasodo· 
bles, que alegraban el alma del p:ueblo ramonense. La 

_ ,Municipalidad de acuerdo éon el Poder Ej,ecutivo, " · 
quien se le comunicaban los acuerdos de importancia, 
acordó un impuesto de dos centavos por alumbrado en 
cada vara de frent� de las prqpie(lades. ;El alumbrado 
consistía en la colocación de faroles el). Tas esquinas• que
se encendían al empezar la noche y se apagaban cuan-
do empezaba a aparecer. él alba. 

El Ejecutiv-0 acordó alquilar. un local en San Ra· 
món, que prestara toda la comodidad para la adminis- . 
tración de. correos y una plaza de cartero para la dis· 
·tribuci�n de la correspondencia a domicilio. 

Con el propósito ... los ramonenses de tener un centro 
de i1ustración, fundaron una biblioteca tpública este aifo 
Y con ese fin, se formó una sociedad con estatutos y en 
el siguiente año de 1880, la biblioteca tenia, 1.800 volú­
menes de lectur-a selecta, aumentándose ese año con un 
pedido a Europa con un costo total de 546 pesos. Esta 
biblioteca llegó a ser· una de 

O 

las mejores del pafs en 
-esa época. 

. Don Paulino .Acosta en este· tiempo tenia un magni­
fico establecimiento comercial en San Ramón y "hacía 
sus pedidos de mercaderías, directamente a Europa y 
algunas familias de la capital le hacían compras. 

Era director de la Banda Municipal de San Ram6n 
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y maestro de capilla don Alejandro Cardona Llorenz.
El 8 de .Enero de este año de 1888, dei:wués de vi-

. sitar Grecia y Naranjo, llegó a San Ramón el Presiden­
t� de la República don. Tomás Guardia., buen
amigo de los ramonenses desde la época en •que
había sido Comandante de la ciudad de Ala-·
juela. Lo acompañaban todos los vecinos que ha­
bían ido · a toparlo. A la .entrada de la población
¡0 recibieron con .salvas de artillería. Visitó las oficinas
públicas y la biblioteca donde la sociedad lo festejó. Le
dirigió la palabra don Ignacio M erino, dándole la bien­
venida y .recordándole el noble fin' que s� habían pro­
puesto los fundadores de la biblioteca, a lo que e l señor 
presidente Guardia, contestó congratulánd?se con ,el fe­
liz pensamiento que guió ,a los creadores de la Bibliote­
ca que tan eficazmente influiría en las luces y el saber 
humano y manifestó que constituído en el deber de acor­
dar la protección del gobierno en cuanto reanude en 
bien de la república, <liEIJ)ensaba con ,mayor gusto a la 
villa de San Ramón, que con patriotismo digno de todo 
elogio, se colocó al lado del gobierno, para salvar los 
fueros de la nación amenazada ,con ,la cuádTuple alian­
za de los otros estados de Centro América y posterior­
mente en la guerra intestina que pretendió encender 
desde Puntarenas, don Joaquín Fernández, que bajo el 
influjo de esos sentimientos, ofrecía .a esa ciudad, una 
colección de obras selectas que entregaría a su regreso 
a la capital; así como la sum� de 1.000 pesos para pro­
curarle un mejor local o un decente mobili.ario. Por la 
noche el señor Guardia fue objeto de un suntuoso baile 
en el que estuvo hasta la una de la mañana. Continuan­
do._otro día su jira a Puntarenas. 

Los socios de la Biblioteca editaro11 UTl periódico 
pequeño semanal que se llamó "La Unión". En el nú­
mero 13 de este ¡periódico ,con fecha 11 de julio de 1880 
está la copia del acta número 19 de la sociedad de ]Ji Bi­
blio1eca qtie dice: "Con asistencia de los siguientes so• 



cios, Luis Hine, Juan Vicente Acosta, David Hine Ri­
_cardo Villafranca, Antonio Jurado, Abe! Gu�iérr�z: Jo­
sé Castro Bustamante, Ramón Céspedes, profesor Sar . 

. vador Borbó11, Gerardo V'olio y' el secretario, acordaron 
la siguiente directiva: Vicepresidente, Rafael Hine, se­
cretario José Castro· Bustamanté y profesor Luis Hine. 
Tesorero, don José Carvajal. Primer director, A. Jurado 
Y segundo, A.· Cardona". El periódjco La Unión, fue im­
,preso por don Mauro Carranza, quien llevó su impren- ·
ta a San Ramón ¡por gestiones de uno de· los más impor­
tantes vecinos. Esa imprenta está hoy en el Museo Na­
_cional porque fué la primera imprenta que vino al país. 

Se fundó en estos tiempos una escuela en Sa-ú Ra­
món, llamada "Hora,cio Mann". Su director era .el pa­
sante en leyes don José Castro Bustamante y su ayu­
dante don Juan Bautista Romero. Se fundó por inicia­
tiva del señor Castro Bustamante y el doctor L. Moisés 
Castro. Esta escuela que no duró mucho tiempo, es hoy 
un recuerd-0 para los que con el _pelo ya canoso la re­
cuerdan con cariño. 

Este año se nombró médico del pueblo, al doctor 
R. F. Hine. 

Se empezó a construír el Palacio Municipal y di­
rigía lo:; traLajos el arquite.cto nicaragüense don Ma­
nuel Cajina _ 

. 

En 1882, en la administración de don Próspero
Fernández, se decretó derogando las leyes de los .años
1874 y 1880, que erigía en distritos judiciales a Sau R:ª­
tnón y Grecia, esto perjudicó a los rarnonense Y grie­
gos, porqu(: tenían que ir hasta la ciudad de Alajuela a· 
tramitar sus asuntos judiciales. Solicitaron al Congreso 
el restablecimiento de esas oficinas y se resolvió sin Ju­
ga1· por pa11.e del Ejecutivo 
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En un censo de .este año habían en San Ramón, .20 
extranjeros en la siguiente forma, guatemaltecos 1, · sal­
yadoreños l, hondurenses 2, nicaragüenses 5, mexica­
nos 1, colombianos .1, españoles 3, franceses 1, alema·
nes 1, italianos 2 y '.en toda la provincia de Alajuela,
119 y 'en J.a república 1.273.

En el año de 1883, se le -recargó a los jefes políti­
. co,; de Esparta;; San Ramón, San Mateo y· Grecia las ofi 
cinas d-e correo11. 

En 1885 el general don Miguel ·Guardia envrn a 
una exposición de Nueva· Orleans, una gran cantidad 
de productos del ¡país y de los muchos de San Ramón 
envió mármol blanco, óxido de hierro y cobre. 

Este año el Gobernador de la Provincia de Alajúe· 
11:1. don Federico Gutiérrez, informaba que el gobierno 
"n maestros gastaba en toda la provincia, 21.604 perns. 

Tenía en este tiempo el cantón de San Riimón. 18f\ 
fincas de café en la:s que habían 590. 350 arbustos de 
café que producf.an por ténn'ino medio 1.925 quintales, 
con un valor de 19.250 pesos y en _todo el .pai;; 7.490 
fincas en la:;; que habían 23.446.278 arbustos que da­
han un producto de 405.053 quintales por un valor de
::\.925.330 pesos. 

· · 

SE' nombró este añ<1 médico del pueblo y (Presi­
dente de la Junta de Instrucción Centr-al al doctor don 
L. Moisés Castro.

Tenía Costa Rica' s·1s millas de· alambre. d t> telé'­
grafo tendido entre Cartago y la frontera de Nicarw 
gua, ,correspondiendo a los ramales de Grecia. San Ra­
món, Santii Cruz y T.aboga. 

El Ejecutivo acordó aprobar con nlgunas modifr 
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caciones Ull módico irnpuesto los domingos en el mer­
cado de San Ramón, días de mayor comercio de los ar­
tículos de más consumo, con 1� siguiente tarifa:� por 
cada venta en grande de dulce, maíz, frijoles, papas y 
sal, C 0.10 por cada venta y en pequeño (f/, 0.05 y demáE 
artículos de pulpería 'i!, 0.10. 

Se estuvo cultivando el trigo en :algunos lugares de · 
la república y en los únicos lugares de la fp'l.·ovincia de 
'Alajuela que se hicieron estos ensayos fueron en Gre­
cia y Naranjo, donde se produjo en la siguiente pr-0por· 
ción: en Grecia dos faneg.as de trigo cultivado. produ­
jo 1 O fanegas y en Naranjo 3, produjeron 12. 

Tenía este año Sau Ramón 9.125 habitantes en la 
forma siguiente: Ca11tón central 1.953. San Juan• 1.235. 
Piedades Norte i .143. Piedades Sur 423. San Rafael 
1. 123. Santiago 682, San Isidro 398, Concepción 537.
Santiago Norte 482. El Silencio 647. Isla Bonita 427.
Todo el -cantón J . 520 votantes. La provincia de Alajue·
la 51. 081 habitantes y toda la república 205. 731.

Las principales entradas de la .Municipalidad de 
San Ramón, eran. las 1patentes de establecimiento y des­
tace de ganado . 

Este año se fenninó la iglesia de San Ramón y el 
Municipio co11 la ayuda de vecino,- terminó dos puen· 
tes en Ell camino de San Ramón .a Atenas. 

·se ocordó api-obar el detalle de contribucio11es vo
!untarías calculadas por el Jefe Político de San Ramón,
a iniciativa de varios vecinos, para construir un puente
en el Río G ra nde, camino del distrito de San Rafael.

Se compró en 300 pesos el reloj de la hacien­
da de don ,Juliá 11 Volio, .\" es el que actualmente tiene la 
parroquia. 
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Este fliio fué nombrado Jefe Político de San Ra­
món. don Bernardo Sagot.

Tenía el país 34 oLcinas telegráficas y los hilo� · 
telegráficos se extendían en 2�6 kilómetros. 

Se habfa radicado eti San Ramón el padre Pedro 
Cambronera que había llegado de Heredia. Este sacer· 
dote había sido ca¡pellán del ejército en la guerra dei 
56, don<le había llevado un altar portátil-para las mi­
sas de campaiia. 

Informaba el Te:;orero don Lucas Caballero ai" E· 
jecutirn, que Jo;; ingresos municipales ese año en sa·n 
Ramón, ascendían a <ft 1.203.§5 y los egresos </t 1.248.88. 

En 1887 se erigió en cantón el vecino pueblo de 
Palma�e-,: \ en San Ramón se terminó de construir la 
citrc-el. Ganaba el Jefe Político 50 pesos mensuales. eJ 
telegrafista 30, el mensajero 5. el director de la escue· 
la de \'arenes 50, maestro auxiliar 35, dos ayudantes ca­
da uno 20 y el ¡Jortero 1 '1. 

La Municipalidad gra\·ó este año con un peso al 
mes. los 11stablecimientos de licores donde se jugaba 
dominó. 

Se nombró este año cu1·a de ·san Ramón al p.adn,
e�paüol don José P:ñe:ro y el jefe político don Ignacio
)Ierino hizo la inicialh·a a la Municimalidad de formar
u11 bosque en el cerro del Tremed�!, iniciativa que
nunca ;;e lle,·ó a cabo. Ese cen-o que queda al sur te de
!a ciudad. es el Ju_g-ar donde se dan clt� las familias a
pequeiia, fiestns, dunde e, cosllimure repa1·tfr melco·
cha, en hojas de naranjo. entre una charla chistosa J"
familiar, fspecialme11tP e11 las tllrde� de verano, cuan­
dr1 el sol decor11 con cela_jc:;; medio cielo, ent1·e las fn1· 
se:; musicales de acordeone:s y guitarras. 

- 68



EL CERRO DEL TREMEDAL. 

De _retorno a mj ciudad natal de la que he vivido 
ausente desde mi oorta edad y recordando con cariño 
mis ingenuas travesuras de chiquillo, cuand� unidos con 
otros camaradas nos íbamos por entre los jarales a los 

.... -alrededores de la ciudad en busea de guayabas, de be·
gonias, a probar 1� miel de los panales, a coger con jau· 
las de tora, cetilleros y mozotillos o a bañarnos en las 
aguas del .Rfo Grande, m-e dirigí haciendo remembran­
zas al sureste de la ciudad, hacia el cerro del Treme· 
da!. Era en J.as últimas horas de la tarde, una tarde lle­
na de I luz y aire puro, aire con aromas de· montaña. 
Los celajes decoraban medio cielo y en el horizonte cor· 
tinas de tupida pedrería. -Sólo me puse a contemplar
desde su 1pequeña cúspide, todo lo que mi vista divisaba; 
la hermosa altiplanicie donde se ve sencilla· 1a ciudad. 
La parroquia se imp�ne más ante ];¡ vista, sus torres pa­
rece que tuviei·an la misma .altura de este cerro. Por to· 
-dos lados se distingue bien el perfil de las eolinas, la
Piedra de San Isidro, el cerro del Espíritu Santo. algu­
nas ermitas de distritos y los caminos que se pierden
en la vegetación lejaria. Este cerro d.a la impresión de
ser el fortín de la ciudad, allí los primeros pobladore�
tocaron sus dulzainas, bandurrias y acordeones. En mis
épocas de chiquillo. escuché canciones al compás de las
guitarra8 muchas tardes de verano, entre una charla
chistosa y familiar: de grupos de vecinos de la ciudad
en donde por costumbre se repartían melcochas en ho·
Ja:- de naranjo. Allí muchos jóvenes le juraron amor a
sus dulces prometidas. Desde allí se contemplan todos
los detalle de la ciudad. La imaginación construye la -fépoca en que llegaron nuestros antecesores a formar

. un pueblo que eonserva por tradición un poco de ale­
gria y costumbres de aqu·elLos primitivos pobladores,
que unidos como hermanos, con una visión eJJ el futuro
de la patria, llegaron con el único .afán de cultivar la
liena. Desde allí se miran más amplias y sugP.stivas las
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noches estrelladas, que nos hacen más viv-0 el deseo de 
escudriñar esas bellezas estelares de la noche; cbellezas 
que han encanecido. a tantos sabios en su contemplación.· 
Este cerro tiene su leyenda. Tiene para los ancianos de 

_ la ciudad alguna historia de afecto que· c•Ontar. Para nií 
tiene el recuerdo de mis años escolares, cuando mi maes· 

. tro le indicaba a sus alumnos las constelaciones que 
lucen tanto en las noches de luna, noches que nos inci­
tan a di.alogar con nosotros mismos y .a evocar recuer· 
dos. 

En el año de 1887, don Cleto GoJizález Víquez, Mi­
nistro de Gobernación decí.a. en su informe al Legisla· 
tivo: "Del cuadro que el. Jefe Político de San Ramón 
me envía con fecha 25 de Enero pasado, se ve que el to­
tal del camino compuesto asciende a 90.694 metros con 
un costo de 4. 903 jornales de los que 351 fueron con 
bueyes, estos trabajos fueron auxiliados con la suma 
de 273.66. 

En el año de 1888, fueron jefes políticos de San 
Ramón don Alfonso Mora Y don Luis Calvo, y Tesorer� 
Muni,oipal don Antonio Jurado. 

Este 1:1,ño se dedicó a hacer excavaciones indígenas
don José María Figueroa, en , los distritos y decía el se·
ñor Figuero.a: "San Ramón es centro de muy moderna
población y lo formaban montañas lóbregas hace cin-
cuenta años, , evidente testimonio son de que esos cam­
pos ricos por su fauna Y su flora Y cuyas montañas
guardan el oro de su seno, fueron asiento de pueblos
que ya han desaparecido en el cata.clismo que para las
sociedades aborígenes trajo la civilización de Oriente",

Don Ramón Roj.as Troyo, también hizo excavado· 
nes en las orillas del Río Barranca Y obtuvo gran can­
tidad de objetos de .barro Y ,oro que poco antes de mo·
rir legó al Museo !'l.acion.al.



Este año se le concedió una beca al joven don Ai­
berto Brenes p.ara que fuera a estúdiar a Francia, has· 
ta obtener el diploma de profesor normal .de cienci�s. 
Actualmente el señor Brenes tiene valiosos estudios de 
ciencias naturales especialmente de esa región de .San 
Ramón y existe en el Museo Nacional un herbario he­
cho por él, de una gran cantidad de especies de la- fa· 

. milia de las orquideas. El profesor Bre�es es muy cono­
cido en vario¡J centros cienti�icos de Europa. 

Don José Zamora solicitó se le ex1m1e1:a dé· dere­
chos dé aduana, una caja_ ·conteniendo un sagrario va· 
'lioso de ph\ta que había obsequiado a la iglesia de San 
Ramón y es el que .actualmente tiene la parroquia. A 

· fines··del año 1889 dtll'ante la reñida .campaña electoral
entre los candidato11' don �scensión �11quhrel y don Jo­
sé Joaquín Rodriguez, don Juan Vicente Aeosta se tras·
ladó definiti,·amente' a l.a ciudad de Alajuela en com­
pañía de toda su familia, su señor.a doña Jesucita Gar-

. cía de Aco11ta y nue,·e hjj-os varones. 

Con el propósito de �omunicar los pueblos del in­
terior con los de Gminacai,1t.e JlOf medio de un camino, 
se invirtieron mil 11esos en los estudios para localizar 
una ver�da que- partiendo de San Ramón, con dirección 
al oeste, terminara en la villa de Cañas y se comisionó 
a don Jesús Bonilla, pa1:a, que ejecutara esos trabajos.,, 

Los. "ecinos de Palmares, Naranjo y San Ramón, 
solicitaron al Ejecutivo que le11 reparara el camino que 
une estos pueblos con San Carlos, adoptando la via in· 
dicada ]>or don Mercedes Quesada. Se destinaron seis 
mil pe,;o:,¡ para el e�tudio y se -comi�ion6 a los agrimen· 
sores don Eu'sehio Rodríguez y don Mercedes Quesada. 

En el año de 18�1. con el fin de desarrolla1· 1!1 arte 
mm1iettl en In �·illn de San Ramón, el Ejecutivo c1·e6 la 
plazu de maestro _de la banda Munici'Pat, nombrando a



•  *

don Pedro Prado,, quien formó una escuela de música.
Se nombró jefe político a don José Carvajal.

El Poder Judicial nombró juez de primera instan
cia civil y crimen en San Ramón a don Tranquilino
Ulloa.

El Gobernador de Alajuela, don Francisco Saborío
en su informe al Ministro, decía: "San Ramón carece
de aguas corrientes en el centro mismo de la población
V sus habitantes se surten de pozos que la dan de ex
celente calidad, esta circunstancia y lo dificultoso de la
empresa, hacen que no se haya preocupado a traerla
hasta hoy por cañería. Sin embargo el progreso es rá
pido, va alcanzando ese cantón cuya ipoblación aumen
ta considerablemente hasta sentir en el presente la ne
cesidad de esa mejora.

t

En el año de 1892 el nuevo distrito de Los Angeles,
tenía 190 habitantes. Se nombró Jefe Político, a don
Miguel Vega.

En el año de 1893, fue nombrado médico del pue
blo el médico español doctor don Sergio Carballo,

En 1894 se estaba edificando la parroquia, era pre-
.<;idente de la Junta edificadora el padre' Fiñeiro. Esté
año fueron jefes políticos, don Rodolfo Gamboa y don
Ramón Arayat y agente fiscal don Juan Brenes en lu
gar de don Alfonso Mora.

En 1895 el gobierno acordó autorizar el nombra
miento de una Junta de Caridad en la villa de San Ra
món y para que el Jefe Político y la Municipalidad or
ganizaran dicha junta. Se nombró jefe político a don
Rafael Rodríguez.

Se creó una plaza más de policía, un escribiente en
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la jefatura política y se auxilió a la Municipalidad coP
5.000 pesos para la construcción de una cárcel por ser
€l centro de un circuito judicial. También se auxilió a
la Municipalidad de Esparta con 750 pesos y a la de
San Ramón con dos mil quinientos anualmente para el
mantenimiento del camino que unía a estos dos cantones.

En Marzo de este año llegaron dos campanas que
habían sido pedidas a Estpaña para la parroquia y un
ladrillo pequeño para el pavimento de la iglesia. Fue
nombrado jefe Político don Rodolfo Gamboa y se termi
naron de tender los hilos telegráficos de San Ramón a
las feraces regiones de San Carlos.

En el año de 1896, se nombró la primera Junta de
Caridad de San Ramón en la siguiente forma : Presiden
te don Francisco Orlich Ziz, Vicepresidente don Migue)
Zamora y para primero y segundo vocal don Rodolfo
Gamboa. Don Francisco Orlich Ziz, donó el terreno pa
ra la construcción del hospital y este mismo año la Jun-.
ta envió un plano por medio del Jefe Político, del futu
re edificio al Ejecutivo ipara su aprobacón. Ese plano
fue hecho por A. Villard. Por iniciativa del médico deí
pueblo, doctor Carballo.

El Juzgado Civil y del Crimen estaba a cargo de
•don Luis Castaing Alfaro.

Llegó el primer sacerdote ramonense, el padre don
Juan José Valverde, quien había dado su primera nii-
sa el 6 de enero de este año.

En el siguiente año de 1897 se nombró Jefe rolíti-
co a don Procopio Gamboa.

En el año de 1898, se nombró médico del pueblo
en lugar del doctor Carballo, al doctor don Benigno
Tamayo.
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Año 1900. Terminaba el siglo XIX. Empezaba el
siglo XX. Con mejores tiempos. San Ramón tenía 56
años desde su i^ndación y ya eran otros tiempos mejo
res. La civilización europea modificaba muchos aspec
tos de la vida del tpaís y de casi todo el continente ame
ricano. Tiempos mejores para Costa Rica, la «situación
económica era distinta si la comparamos con la de la
juventud de la república.

Este año se fundó en San Ramón, el Club de Ami
gos, con-la siguiente directiva: Presidente don Guiller
mo Acosta, Vicepresidente don Alberto Carvajal, pri
mer vocal, don Alfonso Mora, segundo, don Francisóo
Cambronero, tercero, don Jeremías Salas, suplentes, don
Benjamín Salas y el presbítero don Juan José Valverde,
secretario don Reinaldo Jiménez.

EL CLUB DE AMIGOS

Allá por el año de 1842, en el siglo pasado, entre el pe
queño grupo de costarricenses que solicitaban al gobierno
les indicara el sitio para formar una ciudad. Hermoso y
oportuno anhelo que el tiempo realizó. Tres pobladores: Vi
cente, Juan y Santiago Panlagua, se acercaban a la agra
dable majestad de la selva virgen, al otro lado del Río
Grande y escogían el lugar, esquina diagonal donde se
debía señalar e] lugar para la futura parroquia y allí,
construyeron su agradable hogar, en el rni§mA. sitio en
donde está en la actualidad^ elJGIub de Amigosj mientras
otros pobladores al mismo tiempo con ese nñSmo afán,
construían sus casas alrededor de su futuro templo y al
pasar el tiempo que iba dejando enjiuestra_JústQEÍa„^i-i
tria, apuntes de episodios nacionM^ Aquel pequeño y ri
sueño caserío llamado San Ramón, aquel nido de amores,
de anhelos y esperanzas, allá, lejos en el campo, casi es
condido en la montaña de naturales atracciones, tenia la
felicidad de la bendita paz de su altiplanicie llena de sa-
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lud, rodeada de fértiles telinas, con los agradables soni

dos de pájaros silvestres. Iba pasando el tiempo llevando- -
se los días y ios éiños y al empezar el siglo veinte; en el

año de 1900, los ramonenses fundaron el Club de Amigos.

Este club, que quizá en la actualidad es el más anti
guo del país, desde ese año en sus salones, la ciudad está
de gala dos veces al año, sus fiestas son de elegancia, ale
gría y cultura, allí las lindas y encantadoras muchachas
ramonenses, celebran la fundación de su' ciudad natal por
sus recordados antecesores, con uir lucido baile' en donde
se distingue la dulzura y el encanto de la mujer costa
rricense, con esa naturalidad continental y algo de espa
ñola. Ese salón de baile del Club de Amigos, es la sala de

recibo de mi-ciudad ausente. Allí el amor ayudó a formar
muchos y virtuosos hogares de mi pueblo, allí mil músi
cas con sus notas de paso-dobles, costañuelas y pandere
tas, agrandaron el afecto por el hogar, la patria y el terru
ño. Para los ancianos 'de la ciudad está la dulzura de un

recuerdo ameno, y para la juventud pletórica de ensue
ños, que anhela un-nue\ü hogai', la ilusión de una espe
ranza.

Fue electo diputado por San Ramón, don Rafael Ro
dríguez y se nombró Jefe Político a don Ramón Salas,
también este mismo año a don Rodolfo Gamboa y Cleofas
Salas.

Se aprobó en el mes de'abril de este año un convenio
en una sesión extraordinaria celebrada por las corpora
ciones municipales de San Ramón y Naranjo en c! Rio
Grande, limite de ambos cantones, con asistencia de los
regidores propietarios de Naranjo don Félix Corrales, D.
Herrera, don Vicente Roja.s y secretario Eduardo Oreamu-

110 y por San Ramón los regidore.s don Pedro Madrigal,
don Rafael Sala.s. don Ramón Bustamante y secretario don
R, Jlinénez, con asistencia de los jefes políticos de ambos
cantones. Bajo la presidencia de Corrales y Madrigal ,se
acordaron de común acueido con el fin de evitar discor
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dias que pudieran alterar ]a buena armonía que en esa
actualidad existía entre ambas localidades y siendo un
deber entre pueblos cultos, arreglar sus-asuntos de una
manera cordial y convenientemente y no estando oficial

mente determinados los límites entre ambos cantones, úni
ca causa que había dado dificultades, acordaren la línea
énti'e esos dos cantones y colocar mojones de calicanto en
dos lugares difeientes de la trayectoria de los límites se
ñalados. El acuerdo se consignó en el libro de actas de
cada municipalidad y lo firmaron los miembros de ambas ~
corporaciones y los jefes políticos. '

Había en San Ramón una sociedad llamada de San

Vicente de Paúl, encargaba de velar por la salud de los
enfermos pobres y se había acordado construir ^1 hospi
tal conforme los planos de la Dirección de Obras Públicas.

Se aprobaron los estatutos del Club de Amigos, nom
brando bibliotecario a don Nautilio Acosta y pre.sidente ho
norario al cura presbítero Piñeiro y socios honorarios don
Alfredo A. Rodríguez y el doctor Tamayo,

Con el propósito de iniciar la construcción del Hospi
tal de esa población, don Lucas Caballero de origen co
lombiano, importante vecino de esta población, contribu
yó con mil pesos en madera. Doña Ramona Alvarado viu
da de Urrutia, quinientos pe.soá en efectivo. El presidente
de la república don Rafael Yglesias quinientos pesos en
efectivo. La Jimia de Caridad acordó darles las .gracias
y encargó para esa construcción al presbítero don Pedro
Cambronero, y con el fin de obtener fondos para esa cons

trucción acordó hacer tres turnos y nombró las comisio

nes en los distritos. En San Juan, don Enrique Núñez y
Patrocinio Quesada. Los Angeles, Vital Esquivel y Ramón
Rojas. Concepción, Isidro Fallas y Manuel Granados. .Pie
dades Norte, Juan Chaves y Leandro Picado. Piedades Sur.
Pedro Carvajal y Félix Carranza. Santiago Norte, Pedro
Araya y Zacarías Lobo. Santiago, Antonio Paniagua y José
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Barrantes. San Francisco, Sabino Var'gas y José Solorza-
no... El Salvador, Jerónimo Sánchez y Rafael'Rodríguez
V. San Rafael, Diego Gamboa y Espiridión Montero, San
Isidro, Enrique Chaves y Magdaleno Ramírez y en la ciu
dad se nombraron las señoritas Auristela Salas, María
Francisca Caballero, Aurea Vega y Talía. Araya.

Se empezó a construir el Mercado y se celebró la ter-
piinación de la iglesita del Tremedal. Se construyó el kios
co para los conciertos de la Banda Municipal,

^  El Ejecutivo invirtió ̂  15.000 para la construcción del
camino Río Grande-Atenas.

En el año de 1902, entre los diputados electos por. la
j)rovincia de Alajuela, fueron electos don Julio Acosla
García, don Rafael Rodríguez y suplente don Florentino
Lobo. Se nombró jefe político a don Ramón Araya

El 1^ de Agosto de este año, se le concedieron los tí
tulos de ciudades a Limón, Santo Domingo de Heredia y
San Ramón.

En el año de 1903, se encargó al Instituto Químico el
anahsis de las aguas del Río Barranca de ese cqníón, con
el proposito de construir la cañería y la Dirección de Obras
Publicas, el mayor y más económico proyecto de conduc
ción de aguas potables de ese río a la ciudad y calculado el
cojo de la cañería en cuarenta mil pesos, según los es
tudios hechos y necesitando ese cantón hacer t,so de su
jedito. El Ejecutivo acordó autorizando a la Municipali
dad para que contratara un empréstito de quince mil pe-
js afectando su renta de destace y el 50 por ciento de
los impuestos de mercado para la amortización de la deu
da y pago de intereses y 25.000 pesos del tesoro oOblil'
para^compUtar la auma da 40.000 paaoa qua coalaba la ca.
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Este año, el 14 de Febrero, estuvo en San Ramón eí
presidente de la república don Ascensión Esquive] y en
los festejos que se le hicieron pronunció un discurso don
Florentino Lobo, dándole la bienvenida. Este discurso
está publicado en la Gaceta de ese mes. ^

En todos los tiempos los vecinos de San Ramón
se han esforzado personalmente por realizar todo proyecto
que sea en beneficio de la población. Este año un grupo
de los más importantes vecinos con^ yuntas de bueyes y su
carreta. El- presbítero don Juan J. Valverde, el Juez del
Crimen don Salvador Bonilla, don Guillermo Acosta don
Samuel González, don Dolores Vásquez, don Gregorio Mi
randa, don Ruperto Chaves, don Francisco Mora, don To
más Herra, don Jeremías Salas y muchísimos otros impor
tantes vecinos se fueron a las minas de cal a traer pie
dras calcáreas para la construcción del hospital, haciendo
los gastos por su propia cuenta. Se nombraron este ano
jefes políticos don Jerónimo Chacón y don Alfonso Mora.

En 1905 el presidente del Club de Amigos don Ñau-
alio Acosta'Pipper, envió ai Ministro de Gobemadón iM
estatutos del club para su aprobadón. Fue nombrado este
año Jefe Político don Ricardo Calderón.

Se decretó un auxilio a la Municipalidad de ̂ tenas,
Palmares y San Ranzón ̂ on la cantidad de diez mil colo
nes, para la mejora y reforma del camuio que une estes
cantones con la línea férrea del Pacífico y en el siguiente
año de 1906, se invirtieron dos mil quinientos colones mas
en ese camino decretándose carretera nacional.

El Ejecutivo en consideración a que los distritos de
San Rafael Piedades Norte, Santiago y San Juan del can
tón de San Ramón, por el número de sus habitantes, por
su riqueza por las considerables empresas agrícolas que
en ellos existen y acreedores al nombramiento de una au
toridad que se encargara de vigilar y conservar el orden,
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se acordó crear las plazas de agentes de policía con trein
ta colones mensuales cada uno.

El 5 de Agosto de este año de 1906, terminado el Hos
pital, se bendijo con él nombre de San Vicente de Paúl y
se nombró una comisión compuesta por la señora Ramona

Alvarado v. de Urrutia, Felicitas Lobo, María v. de Va-
llecillo, Teresa de Campos, Teresa de Vásquez, para la ad
ministración del hospital, tomando dichas señoras el gobier
no de ésa institución. Fueron jefeg políticos este año, don
José González y don Alfonso Mora.

Se creó la plaza de posta entre San Ramón y Zarce
ro y agentes de policía de los distritos Concepción y Volio,
con treinta colones de sueldo a! mes cada uno.

En 1907 el gobierno de la república aprobó todos los
presupuestos de las Municipalidades del país y el de la
Municipalidad de San Ramón quedó en la siguiente for
ana: maestro de la Banda Municipal ganaba quinientos
cuarenta colones al año. Secretario de la jefatura, quinien
tos cuarenta; secretario municipal y recaudador, cuatrocien
tos ochenta; auxiliar y policía de higiene, trescientos se
senta, farolero, doscientos cuatro. Juez de rastro, cien
to ochenta; fontanero ciento ochenta; guarda del cemen
terio, ciento veinte; corchete de la cárcel, setenta y dos
y alcaide, sesenta.

Se construía el Palacio Municipal. Con ese motivo se
acordó una subvención de parte de] Ejecutivo de cuatro-
'^'ontos colones mensuales para terminar ese edificio, dos
y pesos para el estudio del camino a San Carlos y cua-
/o mi] para la reforma del camino a San Mateo, declara
do carretera nacional por ]a vía de San Rafael y Paires.

Se le asignaron cuatro mil hectáreas de terreno en los
''eMios de la república al cantón de San Ramon y el Eje-
•^utivo aprobó un decreto municipal que decía Conside-
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rancio la necesidad que tiene esta Corporación de sacas
a remate el derecho asignado para pagar una cuenta en
er Banco de Costa Rica y concluir la cañería, establecer
alumbrado eléctrico en esta ciudad, llevar a término el
camino a San Carlos y Río Frío, vía a Cataratas que abren
nuevos horizontes a este cantón y que faciliten al país ei
comercio de ganado con Nicaragua sin contar la habilita
ción de los feraces terrenos de aquellos lugares y otras
ventajas que sería largo enumerar, acuerda: rematar el
derecho de 4.000 hectáreas en 120 lotes. Este año fue nom
brado Jefe Político don Alberto Carvajal. i

En el año de 1911 se hombro médico del pueblo al
doctor don Sergio Fallas y Jefe Político don Guillermo
Acosta.

Se legisló para que se cumpliera por el Poder Ejecu
tivo con lo dispuesto en un decreto del año 1866, si de los
estudios e informes que hiciera la dirección de Obras Pú
blicas, resultare que el camino a que se refiere esa. ley era
practicable v de verdadera utilidad pára la agricultura y
nuestro comércio con Nicaragua. Se autorizó el gasto por
anualidades de seis mil colones, durante cuatro años^ de
biendo hacerse cargo la Municipalidad de San Ramón, el
mayor costo del camino si la cantidad fijada no fuere su
ficiente.

Terminada la cañería el Ejecutivo aprobó el impues-
(o decretado por la Mumcipalidad, de doa colones por tn-
méstre y derechos de instalación, cuatro colones.-

En el año de 1912 se nombró en lugar del d(^tpr Fa
llas. médico del pueblo, al doctor español José Tomas y
Masbou.

En Diciembre de este año tuvierop los feligreses la
grata visita del señor Obispo don Juan Gaspar Stork.
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El gobierno nombró Ministro de Costa ÍRica en El Sal
vador a don Julio Acosta. Fueron electos diputados pol
la provincia de Alajuela. el Lic. don Juan Alfaro Vargas
y don Rafael Rodríguez.

En 1913, se nombró médico del pueblo al doctor don
Mariano Figueres. Y se acordó que el servicio de correo
entre San Ramón y Zarcero se hiciera dos veces a la se
mana.

LISIMACO CHAVARRIA

El 27 de Agosto de este año de 1913, falleció en
San Ramón, el poeta Lisímaco Chavarría. Había sido
operado en la Casa de Salud, de los doctores üribe y Es-
pinoza en San José. Los periódicos abrieron una suscri"
ción (para recoger fondos con qué aliviar los quebrantos
a Lisímaco. Este poeta cantaba a la manera de esos ex
quisitos pájaros silvestres que dejan oír sus notas mu
sicales con eT frescor de las montañas impul.sado.^ por su
propio instinto y originalidad. De Lisimaco quedaron los
siguientes libros; Nómadas, Orquídeas, Desde los Andes
y Manojo de Gttaria.s. Murió joven, cuando sus produc
ciones eran una exquisita colaboración continental. Des
pués de operado hizo que lo llevaran a su ciudad natal,
San Ramón -y allí en su antigua casa, mandó a llamar
al albañil don Rafael Soto y contrató con él la construc
ción de su fosa, pero con la condición de que liegara
todos los días a informarle cómo iba ese trabajo y el día
que Soto le avisó que su fosa e.staba tei-minada le dijo
Lisímaco a .su hermano Santiago, que lo llevaran al
Cementerio, a donde fue condúcido en una perezosa en
forma de andas, lo acompañó su mamá, su hetmano
Santiago y algunos familiares más. Frente a su fot., le
preguntó Lisímaco a Soto, quién está en esta sepultura
al lado? Don Lico Rodríguez, le contestó Soto. Mire ma
má, dijo Lisímaco, mi maestro! Y de e.ste otro lado, vol
vió a preguntarle a Soto, quien conte.st , on m .unte
Quesada. Lisímaco volviéndose a su mamá, dijo: qué
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bien voy a estar aquí, en medio de dos'amigos' Aho
llévenme a dar un paseo por el Cementerio y luego de
complacerlo lo llevaron a su casa que estaba esquina
diagonal del Cementerio, hizo que lo colocaran debato
de un laurel que tenia dos clavos, donde Lisíniaco y su
hermano Santiago cuando chiquillos colocaban ios mo-
zotillos, monjos y cetillefos, cogidos en el Río "Grande
Allí Lisimaco le hizo a su mamá rememoraciones de
esa época y muy pocos días después falleció.

RECORDANDO A LISIMACO.

Una noche que lucía un reguero de astros en el

cielo, fui en busca de la casa solitaria a recordar al poe
ta. La que lo vió de niño ir tras las vanesas de colores y
más tarde escribir su último canto en la hora de la

muerte. Aquel sencillo alero expresaba una trir.eza. ya

no lo cubren las pudre orejas apiñadas, ni lo decoran
las orquídeas. A través de los blondos naranjal^.- la lu
na parecía una mancha de oro. Pensé entonces -lue eso."
mudos testigo.s conocieron la juventud del ipoeta: en su.-í
ramas escuchó lo.s gorjeos de los yigüirros mañaneros y

huraños mozütillu.s, cuando el alba e.staba mi-, allá de

la colína. Y desde allí miró pasar al camfl)esin< con sus

bueyes viejos y e.'^cribió sus pr¡mero.s verso? ou¿ mani
fiestan su espíritu inquieto de poeta. Aqueua noche
traía trémores de aire, recuerdos de otros días. caricia.s

de seres que se aman o ausentes muy lejanos, el aire de
esa noche lleno de irerfumes hacía un temblor ce mar
garitas en todos los jardines, me parecía ver a! poet^
cuando guiado por su in.stinto se lanzó a la .'tcha del
trabajo por el arte. También supo de. faenas eampe.si-
nas. Un día que tallaba tm rústica madera el Cristo de
Judea, diffpuso abandonar su casa alegre, ?u ia.'-dín don
de lucían pará.sitas extrañas y silvestres floree oue casi
ya no existen. Sus fresco.? naranjales, los lirio; tienio.s
que matizan las vegas del río Grande y se fue tras el •
arte a la ventura. Lo vieron lleno de inquietude- perder-
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S€ ̂ ntre el polvo del camino las estrellas; iba para la
capital a dejarle retazos de canciones armoniosas a su
patria, pero el destino le acortó la ruta y tiempo des
pués, enfermo, hizo que lo llevaran a morir a su terru
ño y allí bajo el alero de otros días,-lo acogió la muerte
-con. las caricias de su buena madre.

A LA MEMORIA DE LISIMACO
CHAVARRIA

Te fuiste ¡oh bardo! sufre mi pobre alma
^  inmensamente triste y conmovida ;

ya dejaste tu hermosa lira en calma
en la difícil ruta de la vida.

Tal como el viento-en las alturas zumba
tus cantos fueron ráfagas de anhelo,
y hoy florecen en torno de tu tumba
margaritas de amor, ebrias de cielo.

Tu ausencia hirió sensibles corazones
al marcharte del campo de la vida,
dejaste tus rosales en botones
y a la musa del verso,entristecida.

Se inclina hoy el follaje ante tu fosa,
gime el ciprés, el melodioso canto;
un quetzal me (parece que solloza
sobre esa placidez del camposanto.

Rafael Lino Panlagua.

Este año de 1913 se decretó un auxilio de 500 co-
^ 'a Junta de Caridad de San Ramón, para acon-

*^nar rnejof el Hospital de San Vicente de Paúl.

Un refuerzo de dos soldados y un cabo en la Plaza
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de Alajuela, se destinaron a prestar servicio en la cár-
,  cel de San Ramón.

Se contrató con don Nicomedes Chaves la cons

trucción de un camino entre San Ramón y Río Frío, en •

los bajos de San Carlo.s, a razón de $ 50.00 kilómetro
de vía.

Este año salieron electos diputados por San Ramón,
don Nicolás Orlich y doir Rodolfo Gamboa.

En el año de 1914 se destinaron del Tesoro, Público
la suma de f 1-300 mensuales y por un término de dos
años para la conclusión del camino de San Ramón a
San Carlos, vía Cataratas, correspondiendo la dirección
y vigilancia a la Dirección de Obras Públicas y su admi
nistración a la' Municipalidad de San Ramón. Se nom
bró Jefe Político, a don Benjamín Salas.

Los ramonenses comprendiendo que f
Snn Carlos como región agrícola y ganadeui, es

EsíadTpaha aC^Ss vjl
conseguir ei :„+i,,í„ pi diputado don Ra-

de comunicación y en esto mtluia
fael Rodríguez, quien siempre se e^oi^ú vj J
a esos.'vecinós esparcidos en esas lextdes retiene

se decretó .,ue el
cuito de San Ramón " Garcero, San Ramón y
ción de las tres alcaldías de /Garcero,
Palmares. ^

O.A \a ínsoección de Hacienda en San

■  :'G.^la y le placa de ae
deTa Oíicina telegráfica de eaa cudad.

1  rio 1915 fué nombrado don Julio Acosta

Garcfa! Secretario de Estado e„ los despachos de Eela-
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reformas necesarias. Esas erogaciones se harían Cuando
las circunstancias del Tesoro Público lo permitieran.

En el año de 1920 con el propósito de ampliar la
construcción del Hospital de San Vicente de Paúl de la
ciudad de San ̂ amón, a iniciativa del diputado don Ni
colás Orlich Zamora, se decretó la suma de 0.20 de co

lón sobre cada litro de alcohol, aguardiente y demás

licores de esa ciudad, llevando la Administración Públi
ca de Rentas, cuenta especial de ese fondo.

En 1921, se acordó elevar a la categoría de Princi
pal sin aumento la Agencia de Policía del distrito de
Piedades Sur del cantón de San Ramón.

Se decretó gastar 1.500 para la apertura de un
camino de herradura, entre el punto llamado Flor de
Lis y San Ramón y se autorizó al Poder Ejecutivo, pa
ra que por medio de la Dirección de Obras Públicas, se
procediera al estudio, levantamiento de planos y presu
puesto de la reparación de la cañería de la ciudad, que
dando autorizado el Poder Ejecutivo, para invertir en
la ejecución de esa obra, la suma necesaria considerán
dose incluida en el (presupuesto del año.

En 1924, el Ejecutivo, considerando un decreto en
el que se autorizaba para que invirtiera en la repara
ción de la cañería de San Ramón la suma necesaria y
que esa obra no se había realizado y siendo de urgerUe
necesidad, se decretó donándole a la Municipalidad «
San Ramón, 10.000 hectárea.s de terrenos de baldíos na
cionales de ese cantón, con el fin de que con
to de su venta, se procediera aue dS-
ñería y se autorizó a la Mun.c.pahdad,
diera en parcelas ese terreno no mayores de 100 hecta
reas ni menores de 50 y las rematara, con base de 11)
a 20 colones por hectárea.
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Un pequeño grupo de ramonenses formaron un
partido políticp que al principio lo llamaron ''partido
de la vaqueta" y luego "partido regional", con el que
lanzaron la candidatura a diputado al general don Jor
ge Volio, quien salió electo y por los otros partidos sa
lieron también electos en estas mismas elecciones, don
Samuel González y suplentes don Nicolás Orlich y don
Hormidas Araya y en 1924,* en el segundo período, e\
señor Volio fué electo Segundo Designado a la Pfesi-
denciá.
V  ' •

Se adicionó al (presupuesto, 10.000 colones que se des»
tinaron por mitades para que las Juntas de Caridad de
San Ramón y Grecia, repararan los hospitales.

En Marzo de este año, una serie de temblores azo
taron fuertemente toda la región de San Ramón, des
truyendo todos los edificios públicos de la ciudad, cons
truidos con el sistema antiguo llamado calicanto. Todo
el esfuerzo de nue.stros antecesores había sido nulo, la
escuela central en un montón de escombros, la ruina y
el peligro anjenazí^ban el Palacio Municipal, edificio de
dos pisos que le daba elegáncia a la ciudad con su ve
tusta arquitectura. La Parroquia que era el orgullo de
los feligreses, la cárcel, el Hospital otra vez había que
construirlo. Afortunadamente, otra era la situación eco
nómica del país, comparada con los (primitivos tiempos
de la república. Ya no seria tan difícil como antes. Es
te mismo ano el cura de la ciudad, don Juan Vicente
Sohs, resolvió destruir la Parroiiuia y comisionó al In
geniero ai-quitecto don José, Francisco Salazar, para
que elaborara los-,planos de la nueva construcción. Sé
comenzó a destruir la Parroquia y apareció su arma
zón de cedro en muy buen estado, en cada gigantón apa-
recia el nombre y la fecha de los vecinos que lo hablan
traído muchos arios antes. Allí muchos jóvenes encon
traron los nombres de sus papás y abuelos. Un senti
miento de tristeza producía la destrucción de aquella
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iglesia con sus dos elevadas torres de granito al natural,
que estábamos acostumbrados a mirar de cerca v de
lejos, en los caminos que van hacia el otro lado de las
colinas, donde se imponía más ante nuestra vista, lucien
do en esa hermosa altiplanicie rodeada de colinas, con
el aroma de montañas.

En 1925, el Congreso decretó ampliando el presu-
ipuesto vigente en la suma de 9 60.000, para adelantar
f 40.000 a la Municipalidad de la ciudad de Alajue-
la y C 20.000 a la ciudad de San Ramón con el fin de
que reconstruyeran sus palacios municipales.

Se amplió el presupuesto de la cartera de Fomen
to en la sección de caminos con la suma de 9 6.000 pa
ra la amipliación y rectificación del eapiino conocido
con el nombre de Cataratas que une el distrito de Los
Angeles de San Ramóiv con el caserío de San Lorenzo,
en el cantón de San Carlos y 9 4.000 para el arreglo

del camino que de San Ramón conduce a San Mateo en
la sección de San- Rafael de El Maderal. f 15.000 para
que el Ejecutivo procediera a la terminación del cami
no que une a las poblaciones de Buena Vista y San Juan
de San Ramón, vía estudiada y localizada por el Inge
niero Ramón Muñoz Salas, y para que se reformara la
carretera que une Villa Quesada con Buena Vista, Ja
apertura a que se refiere esta ley, se haría bajo la di
rección y vigilancia de una Junta de cuatro vecinos ho
norables y de reconocida responsabilidad de Villa Que
sada, nombrados por el Poder Ejecutivo y un regidor
municipal del cantón de San. Carlos, desempeñando
funcione.s gratuitamente, 9 30.000 destinados a cons
truir la cárcel de la ciudad de San Ramón, construcción

moderna que reuniría todas las condicione.s sociales e
higiénica.s y se instó al Poder Ejecutivo, pava que tan
luego las circunstancias lo (permitieran, emprendieran
la ejecución de estas obras. Todos estos decretos se rea
lizaron por el interés que se tomaba la diputación ramo-
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nehse, y también por especial iniciativa" del ipu a o
don Aquileo Oiiich, se procedió a rectificar y maca a
mizar la carretera que unía San Ramón con a es ación
del ferrocarril de Río Grande, por donde en estos tiem
pos era el tráfico de San Ramón, Palmares y ^
se decretó un doble flete de un colón por cada cien kilo-
gramos de peso, por las mercaderías sujetas a as ari^
fas de peso del ferrocarril y que tal empresa reciba y
remita por las estaciones situadas en juris iccion
Atenas y el recargo de § 0.25 en cáda uno e os i e
tes de ferrocarril que se expendiera en las estaciones de
Río Grande y con destino al mismo lugar, ademas de la
suma de G 15.000 que anualmente dedicaba el Estado
en su presupuesto para la reparación e camino ® ^
provincia de Alajuela. Se hicieron nuevos trazos entre
San Ramón y Palmares y se instalo un quebrador de
piedra en un tajo encontrado en esos días en medio de
esos dos cantones y poco tiempo después fueron aban
donados esos trabajos del camino, porque los vecinos
de Palmares y San Ramón prefirieron^la carretera que
venía a la capital por Naranjo. Todos los diputados ra
moneases en todos los tiempos, merecen un elogio en el
recuerdo de la historia de este cantón por los progresos
que se hayan conseguido, lo mismo los munícipes que
han ido dejando sus firmas en las actas municipales,
continuando el buen deseo de los primitivos fundado
res.

Ha sido costumbre de todos los sacerdotes en to
dos los tiempos de la vida de San Ramón, hacer turnos
y recoger fondos para las construcciones parroquiales
que siempre se han estado haciendo y en este tiempo
con mayor esfuerzo para construir la nueva iglesia. Es
tos turnos se hacían generales y a veces por distritos.
Los distritos señalados lo hacían en la siguiente forma:

t  el distrito que le correspondía, un domingo sus vecinos
I traían el santo del patrón del vecindario y con él venían
% tocando los mejores músicos del barrio y uno de sus me
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jores devotos eon un tizón de cedro, viene pior el cami
no quemando cohetes, anunciando la Iletrada del santo
del lugar. La banda municipal en la ciudad los acompa
ña al entrar a la población y atrás una fila de carretas
cargadas de maíz, frijoles, leña, arena y piedras calcá
reas; además algunos animales, vacas, caballos, teme
ros,, ipara subastar mientras la banda ejecuta un alegre
pasodoble, van pasando frente a la parroquia entre un
ruido atronador de bombas y cohetes a la salida de mi
sa mayor,'los recibe el señor cura y el jefe político quie
nes reciben los donativos en efectivo. Algunas yuntas
de bueyes lucen en sus cuernos billetes para la iglesia
y pasan las carretas a descargar en el lugar señalado,
lo que obsequian para la iglesia y a continuación varia
das rifas y ventas de pollos, lechón, tamales, café, etc.
kientras la banda municipal continúa alegrando, la ma
yoría de esos capipesinos que retornan luego a sus cam
pos con lá fe de recoger la recompensa en sus cosechas.

.  ® ■

FIESTA PATRONAL.

Todos los años, el 31 de Agosto, cuando a<pareee el
agradable amanecer, se miran las familias en carretas
de bocinas bulliciosas y grupos de alegres cam.pesinos
que van perdiéndose en los trillos a lo lejo^ de las cur
vas caprichosas del camino, en donde crecen robustas
las piñuelas y las silvestres flores. Al mas leve luid
vuelan temerosas las indomables codornices y palomas
que gustan el frescor de las campiñas y hacen mas
tierno el color de los paisajes. LOs campesinos van a
prisa a contemplar toda la fiesta religiosa del patrón
de la ciudad. Las mozas con ojos vivarachos, con la ale
gría en el andar, quieren llegar ligero al,pueblo. Van lu
yendo sus trajes de colores y sus rebozos nuevos. De
tTdofíos distritos traen la imagen que lleva su nombre,
facompaña un grupo de vecinos del lugar y los mejo
ré músicos del barrio. Una guitarra enconchada trae
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el guitarrista; sostenida por una cuerda al través del
hombro izquierdo, dos violinistas y un clarinete todos
los años tocan. las nuevas piezas • que aprendieron al
oído. Avanzan alegrando la expresión de los caminos y
allá dé rato en 'rato, el mayordomo con un tizón de ce
ndro .prende un cohete anunciando la llegada del santo
del lugar. En la ciudad existe un regocijo general, pre
parativos para* el baile social acostumbrado todos los
años por la noche. A las doce del día a pleno sol, un
gentío acotoipaña la procesión, traen los santos" en andas
y entre ellos se distingue más Santiago montado en su
caballo blanco. San Isidro con sus bueyes minúsculos y
el arado como un símbolo de faenas campesinas. En los
jardines de la iglesia parroquial que quedan en alto, lu
cen siempre las camelias, las rosas, las margaritas tem
blorosas y los lirios tiernos. Allí-se agrupan señoras y
señoritas contemplando aquel católico desfile, mientras
se oye un ruido de cohetes y bombones, repiques de cam
pana. La procesión va entrando a la ̂ rroquia. San Ra
món adelante con su palma en la mano, gallardo y su
gestivo, mientras en el pórtico de la iglesia la banda
municipal, entona un alegre jpasodoble, taii alegre como
una pandereta.

Al destruir la parroquia se construyó provisional
ite de mí " "

de San José.

^VJIIOI/XU^'U pXUVISiUilclI*

mente de madera, donde antiguamente estuvo la iglesia

En el áño de 1927, llegó 1.a armadura de hierro pe
dida para la nueva iglesia que se iba a empezar a cons
truir, ¡pesaba 300 toneladas con un costo de IJI 85.000
y  fue trasladado ese material de Río Gran
de en el ferrocarril al Pacífico a San Ramón, por coope
ración voluntaria de los vecinos de San Ramón y tam
bién de los cantones de Atenas y Palmares, era tal el
entusiasmo por el transporte de ese material, que hu
bo ocasión de entrar más de 100 carretas a la ciudad,
donde eran recibidos con demostraciones de júbilo por
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los vecinos de la población j- el señor cura. En Abril
de este año se comenzaroñ las excavaciones para los
cimientos, bajo la dirección de don Hernán Gutiérrez
Braum, estas primlenas excavaciones y algunos otros
trabajos, fueron obra voluntaria de distritos. Se formó
una Junta edificadora integrada por las siguientes per
sonas: presidente diputado don Juan Vicente Solís,
secretario licenciado Juan Alfaro Vargas, tesorero don

José Joaquín Montes de Oca; vocales Rodolfo Gamboa,
Macario Valverde, Alfredo Salazar y Tubo Gamboa.
El gobierno del Lic. don Ricardo Jiménez"Oreamuno ha
bía declarado libre de derechos del ferrocarril, el trans
porte de este mateiúal de Puntarenas a Río Grande. Los
cimientos de esta iglesia se hicieron con ún volumen to
tal de 900 metros cúbicos, todos de concreto, hechos en
la proporción de 1,36. La iglesia mide de. largo 63 me
tros, de ancho 19. está dividida en tres'naves, las la
terales con una altura de 6.50 metros y la central de 8
metros de ancho y 15 de altura. La planta representa
una cruz en cuya intersección se levanta una cúpula de
29 metros de altura, tiene dos torres que miden 35 me
tros de alto cada una, su plano es puro estilo románico
y todos los detalles de ornamentación. En 1928 fue elec
to diputado don Alejandro Rodríguez' Arqueche.

SUBLEVACION DE ARGUEPAS

En el año de 1981, en los últimos días del mes de
Junio, un grupo de hombres al mando de Víctor M.
Arguedas López, en las primeras horas de la mafWana
atacaron a tiros la pequeña fuerza <^1 Resguardo de
San Ramón, resultando muertos- los guardas Alcides
Soto, Amado Herrera, herido el oficial secretai-io José
Sánchez y los guardas Luis Sánchez, Luis Francisco
Cabezas y Federico Vega, los a.saltante.s llegaron con
el propósito de dar principio a un movimiento revolu
cionario que no fue apoyado, lo que dió motivo para
que los a.saltantes emprendieran la huida hacia el norte
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del cantón, inmediatamente se organizó un ^upo
voluntarios ramonenses que' se propusieron cap urar
asaltantes, quienes fueron capturados y en gos o
este año con fecha 22 del Penal de gan José,
ra su publicación Arguedas, en el diario " jpta-
un artículo dirigiéndose ál pueblo de Costa ,
liando su aventura y terminaba diciendo: lo repi ,
engañado por bandoleros de levita, ál
los hago responsables al gobierno de un go P® ,
do. Repito que he sido víctima de los fascpie

; bastón y firma Gral. Víctor M. Arguedas .

En el año de 1932 el 28 de Agosto, los
la escuela complementaria de San Ramón con

/del 19^ aniversario de la muerte del poeta Lis a o
varría, fueron a su tumba a rendirle un ornen
recuerdo.

AVIACION

Por iniciativa de Hormidas Araya, los ?
y muchos vecinos comprendiendo qoe la avi
un avance de la civilización y que se impon a, s
cuparon porque la ciudad de San Ram n uvi
campo de aterrizaje y acordaron coniprar un
al sureste de la ciudad, donde pocos días '
luntarios volteaban los árboles y de
rreno para el campo de aviación. El 15 de e i
este año, aterrizó el aviador americano en »

^  en un aparato de escuela y el correslponsa
món don Tulio Acosta, con el pseudónimo de ^
publicaba en el Diario de Costa Rica, ¿enica: "A. las ocho horas, como si se hubiera puesto
acuerdo para amenizar los festejos, un águ
se cernía sobre la ciudad, buscando e camp
.nl4.r 8« j,d«.nte »ot»r y « ««. ít'rJfdJlSü
preparada al efecto, dejaba oír poco " jjg.
la última canción sonora, aquel mensaje
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vaba ebrio de luz, sediento de espacio y gloria. Eetpéc"
táculo sublime que entusiasmó a viejos y niños y esta
vez, marca para San Ramón una era de progreso que nos
proporciona la comodidad y el lujo de tan importante
adelanto moderno. Que venga siempre así, como en esta
fecha gloriosa en que se marcan etapas de paz y liber
tad y que llene nuestro hospitalario cielo con el trepi
dar épico y sonoro de sus 'alas amigas." La muchedum
bre que aiplaudió con entusiasmo el visitante de los
aires, inició un desfile imponente con el aviador a la
cabeza, hasta llegar al palacio municipal donde
se efectuaron los actos cívicos de las escuelas. Allí la
elocuencia de los oradores se confundió con el oro de

las canciones de los niños en la más bellá comunión de
epopeya y civismo, miles de rubias cabecitas que' forma
ban los hombres del mañana, se descubrieron al com
pás de los toques del clarín, saludando el pabellón na
cional, que majestuoso, ondeaba bajo el cielo azul pu
rísimo como queriendo el fru-frú de sus acerados plie
gues, abrigar con cariño y coiresponder con armonías,
toda la grandiosidad de aquella fiesta altamente patrió
tica". El primer aviador que voló sobre San Ramón, no
aterrizó ipor falta de campo de aterrizaje, fue un apa
rato de la armada americana; piloteado por L. L. Beery,
que haciéndole una cortesía al presidente de la repú
blica, a! ramonense don Julio Acosta, lo llevó acompa
ñado del ministro americano Roy T. Davis, buen amigo
de los ramonenses, el secretario de la legación R. S.
Burgher y el teniente Perry Wasner, quienes volaron
unos minutos sobre la ciudad y después don Cleto Gon
zález Víquez siendo presidente de la república, fué en
aeroplano a la ciudad de San Ramón y dejó caer un
ramo de flores para una señorita que ese día se casó.

San Ramón es un cantón agrícola, como la mayo
ría de los cantones de la república. En e] distrito de
San Rafael don Francisco Orlich, instaló una fábrica
de hacer mecate y algunos otros artículos de cabuya
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Con el propósito de mejorar la, carretera de San
Ramón a Palmares, se hacían trabajos este año apro
vechando la piedra de un magnífico tajo abandonado,

El 31 de Agosto de este año, en el día del patrón
\  1^ ciudad, se inauguró oficialmente la construcción
' de la nuéva cañería con aguas de^ unas magníficás fuen

tes. Este día hubo servicio de aviones para las gentes ,
Que asistieron a los festejos y le dió más realce a la
fiesta el Ministro de Fomento Lic. don León Cortés,
Quien interesó porque realizara esa obra en beneficio
de la población.

El 28 de Diciembre falleció en Heredia don Rafael
Estrada, abogado, escritor y poeta. Estrada ora un ra
monense nacido'en San Salvador, hijo de padres costa
rricenses, pasó sus años escolares «n San Ramón, ciu
dad que quiso siempre como su ciudad natal. Dejó tres
libros publicados de poesías: ''Huellas'\ ''Viajes senti
mentales" y ^^Canciones y ensayos" y dejó un libro in
édito sobre la vida y obra del poeta Lisímaco Chava-
rría. Era músico; las alegrías y tristezas que le brindó
la vida no sólo las expresaba en versos, sino también en
las fra.ses musicales de su violín.

En el año de 1934, fué electo diputado por San
Ramón, don Aquileo Orlifch y en el año de ̂1936, el doc
tor don José Angel Coto.

En 1936, en Zamora, a unos 6 kilómetros de la ciu
dad, en terrenos de Abelardo Sancho, se encontraron
en unas excavaciones, seis esqueletos que tenían debajo^
de la cabeza una tinajita y entre la variedad de obje
tos sacad 5s, una rana de oro y un tótem y se encontra
ron además 32 piezas dentales, los esqueletos colocados
de este a oeste; se supone que este cementerio sea poco
más o menos de una manzana.
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PERIODICOS EDITADOS EN SAN RAMON

En el año de 1880, los socios de la Biblioteca que

hacía poco de fundada, editaron un periódico semanal
que se llamó "La Unión", lo dirigían como primero y
segundo director, don A. Jurado.
impreso ¡por' don Mauro Carranza, quien llevó su im
prenta a San Ramón. Esa imprenta está hoy en el Mu
seo Nacional, porque fue la primera i^jenta que se
trajo al país. Este periódico semanal duró un añe^oco
más o menos. En 1891, se volvió a editar "La Unión"
un poco más grande que la anterior, su director don J.
Ascensión Moneada y administrador don Francisco Cam-
bronero, comenzó a editarse el 30 de Agosto y
salir el 22 de Noviembre de este misma.^fi^Eh el pie

imprenta se lee T. Lótpez. De su primer número es la
siguiente crónica: "Nuestro señor cura el padre Pmeiro.
que Dios le perdone sus excentricidades no permitió al
cronista de esta publicación, tomar nota detallada de
todo y para dar cuenta al público, prefirió pasar por
descortés a trueque de sorprendemos después agradable
mente a las doce del día 30, desfliués de la entrada a la
parroquia de las imágenes de todos los

. tón, en medio del estruendo atronador de
cohetes lanzadas,al espacio por ^er
Patrocinio Ugalde, nos entramos al interior, para
lo que así'llamaba la atención del público
de\ntrar y
religioso y amor lugareño no P ¿on
contempla d al afecto, por el ma-
Gerardo - .j, grandioso nos pareció la nueva
yordomo aquellos racimos de uvas y
baranda del p .¡„as de trigo bronceadas, nos
aquellos ,ma|mjM^ec^„s a cincel y no fundidos, las cua-
'CpTlts de mármol colocadas sobre sus respectivos pies
H? hierro brudidas son de gusto artírtco, pero las cinco
magníficas ,arañas con sus guardabrisas y 132 luces, no
,  , ' ■ ' 81,
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nos atrevimos a elogiar su grandeza y mérito-de arte,
. por ̂ no ser competentes para ello y solamente diremos
que es un donativo digno de las señoras del barrio de
Santiago Sur y Norte. En la noche de este día, hubo
rosario solemne con iluminación a la veneciana y jue^s
artificiales, retreta en el exterior del edificio y en el

tmterior, más bien que iluminación era un incendio de
más de doscientas luces, todo presagiaba un día de ale
gría; a las cinco de la mañana del día 31, salvas y
diana, a las nueve procesión que se efectuó con mucho
orden, terminada, comenzó la misa solemne con asis
tencia de 1^ autoridades locales, la parte de Ja-^orques-
ta a cargo de don Vicente Castro y don Pedro Prado.
Tomó parte en el canto, don Juan Rafael Mora. La opi
nión general era que hacía muchos años no había ha
bido una función con tanto entusiasmo en la villa". Co
laboraban en este (periódico don Trinidad Carvajal, don
Florentino Lobo y don Cleofas Sal^^ Pn 1901,- aparece
otro periódico llamado^ El Ramonense, un poco más .

'Agrande de como había salido diez^años antes; sus direc
tores y redactores don Nautilio Acosta, don Guillermo
Acosta, don Florentino Lobo, don Samuel González y
Reinaldo Jiménez. Emjpezó a circular el 26 de Mayo de
este año y dejó de editarse el 17 de Mayo de 1903. Du
ró tres años dando noticias de la vida del cantón. En
1910, de nuevo El Ramonense vuelve a aparecer. Sema
nal de los hermanos Nautilio y Tulio Acosta, quienes
pidieron una imprenta con ese fin. Este periódico fue
de un tamaño más grande que los anteriores. Circuló
cuatro años, dando noticias informativas de la vida,del
rixntón y publicando amenas crónicas literarias de
remonenses. En 1934, en el último mes de este año, otro

nuevo periódico semanal llamado "Él semanal ramo
nense", editado en la ipiprenta Acosta, directores {pro
pietarios Raúl Zamora y Elias Quesada y administrador
Eduardo Zamora. Fueron pocos los números que de este
semanal circularon y en Mayo de este mismo año, apa
reció otro semanal llamado "La Unión Nacional", diri-
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^ido por Raúl Zamora, también duró rti'uy poco. El SI
de Agosto de 1939, apareció una revista conmemorativa
de las fiestas patronales de San Ramón y Palmares, di
rector Trino Echavarría y editor J. M. Picado. Traía
e.sta revista muy interesante colaboración. El 15 de Se
tiembre de 1940, se publica una revista quincenal lla
mada'"Surco", director Raúl Zamora y administrador

Edwin Salas D. Este cuaderno quincenal contiene ame
na colaboración. *

UN DENUNCIO

Entre el grupo de costarricenses que fueron a po

blar San Ramón, aparece el (presbítero don Luis Fran
cisco Pérez, vecino de Alajuela. El presbítero Pérez
buscó el lugar de su agrado en las montañas del Valle
del Palmar y denunció una finca de 35 caballerías con
lo.s siguientes linderos: por el norte la legua de Poás,
por el sur la legua de Palmares, por el este con tierras
de don Judas Corrales y por el oeste con el río Barran
ca. Este terreno fue medido por don Enrique Cooper y
los testigos medidores don Pedro Mora y don J. A. Cha-
varría. Eso informaba en Palmares el señor Cooper el
2 de febrero de 1848 y luego fue encargado al .señor
Br. don Pío Alvarado para levantar el plano de esas
tierras denunciadas y también fueron nombrados peri
tos ipara valorarlas los señores Juan Pablo Vargas y
don Cruz Barrantes, quienes valoraron a razón de 25
pesos la caballería de tierra y por encargo del presbí- .
tero Pérez, se presentó a pagarlas conforme á la me
dida hecha, su hermano José Pérez quien se dirigió a
la administración principal dé rentas públicas, a cargo
■en esa época de don Juan Francisco Bonilla y pagó el
2 de noviembre de 1848, la suma de ochocientos pesos
siete reales, valor total de la finca denunciada. El pre.s-
bítero Pérez tuvo que abandonar el (pais por no estar
en armonía con el gobierno del doctor Castro y se fue
a vivir a Estelí de Nicaragua, donde fue acompañado
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por su hermana Trinidad, dedicándose en esa ciudad
a la ganadería, tiémpo después lo sorprendió la muerte
<iejando'una valiosa propiedad con gran cantidad de
ganado. La finca qüe el señor Pérez le había comprado
al gobierno en San Ramón, le quedó a sus herederos y
después de 96 años, todavía hay legítimos herederos
^ue ignoran el sitio de su herencia y a través del tiem- (
po, esas 35 caballerías se hicieron en pequeñas y gran-
des^incas en donde han existido enormes pleitos judi-

^ciales y existen en la actualidad. Aquellos (parajes que
están a unos cuatro o cinco kilómetros al norte de la
ciudad de San Ramón, se conocen con el nombre de los
terrenos del padre Pérez, Parajes que tienen su expre
sión en un paisaje. En algunas épocas del año enormes'
cortinas movedizas de neblinas ocultan las formas ca
prichosas de sus montes, donde crecen los cócoras y la
vegetación en todo tiempo está vestida de verdura por
los fuertes rocíos del verano. Allí es abundante la lana
para adornar los portales de Nochebuena, allí las notas

^ metálicas, las notas de luto de jilgueros, le dan origi
nalidad a aquellos campos, parajes de la tierra mía,
nor donde pasa cantando en sus cascadas, con sus co-
pos de agua, su eterna canción el Río Barranca.

DON JULIAN VOLIO

Treinta y un años después de fundado San Ramón,
en el año de 1875, llegó el Lic. don Julián Volio, ciuda
dano distinguido por su vasta ilustración y por los ser
vicios que como diplomático y hombre de estado le ha-

*^nía prestado al ¿país. Era un gran orador político, se ha
bía radicado en San Ramón, donde se dedicó a las labo
res agrícolas. En su casa de habitación,"Instaló un cen
tro cultural y con especialidad los sábados, se hacían
disertaciones sobre diferentes temas y con ese motivo
en el^año de 1879, se {publicó un decreto en el que decía
que con noticias de que en la villa de San Ramón de los
Palmares, se había establecido por varias personas de
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afición a las letras una Academia de jurisprudencia,
bajo la hábil dirección de don-Julián Volio, se acorda
ba que todo aquel que exhibiera certificaciones de
competencia", libradas por el señor Volio, sería admiti
do a la. Universidad a toda clase de exámenes y grado,
previos al de la Licenciatura .en Leyes, satisfaciendo los
derechos de matrícula y demás que exigen los estatutos

y llenando asimismo, las otras formalidades de ley. Don
Julián tenía una finca a pocos kilómetros de la villa de

San Ramón, donde había instalado una industria mecá
nica de diferentes ramos bajo un sistema europeo. Este

año contribuyó San Ramón a la,exportación de café con
8.500 quintales de los cuales 2.500 eran de la finca del
señor Volio. En su casa de habitación de la ciudad, te

nia uno de los mejores jardines del país; importó una

gran variedad de flores extranjeras y abejas para col
menar. Don Julián, 11 años antes en 1868 le hizo una

visita a la ciudad de^Alajuela y lo vinieron a encontrar
como 300 ipersonas quienes lanzaban vivas al licenciado

Volio y al presidente de la república de esa época, dou
José María Ca.stro. Le obsequiaron con un banquete en
la casa del coronel don Tomás Guardia y en la noche
un baile al que asistió el Ministro de Guerra don Pedro
García y varios josefinos siendo el señor Volio objeto

de las más vivas simpatías. Este año en el periódico "El
Travieso" que circulaba, se .publicaron varios artículos
atacando duramente la personalidad política del señor
Volio, publicados con el pseudónimo El Cura de la Aldea.

En el año de 1885, so le-cancelaron las credenciales de
diputado, 'por haber aceptado un ipuesto de más impor
tancia en el Poder Ejecutivo y en 1889, siendo otra vez
diputado, falleció y el presidente don José Joaquin Ro
dríguez, por los magníficos servicios prestados al país,
acordó, hacerle los honores de general de división. En
-los lugares donde estuvo su finca en San Ramón y .sus
vecindades, existe un pequeño caserío que se llama en
la actualidad Di.strito Volio.
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mismo año denunció una veta de oro don Rafael Acosta.
En 1879, el Lic. don Julián Volio. En 1880, don Juan
Vicente Acosta. En 1881, el Presbítero don Joaquín
García, don Vicente Avila Cruz y Ricardo Vareas. Al
gunas de estas minas se explotaron durante .varios años
y con alguna parte de ese oro, se acuñaron nuestras
antiguas, monedas que ya no existen de una onza, de
un escudo, medio escudo, etc. Actualmente se están
explotando algunas de esas minas, lo único es que se
obtiene el oro en pequeñas cantidades, por trabajarse
en el sistema antiguo de molinetes y rastras, iitilizán-
dose solamente metales' muy ricos. JEn estos tiempos es
de oportunidad moler metales basta de 60 dólares por
tonelada que no"son difíciles de encontrar y porque con
el cambio como está en la actualidad, le dá magnífico
rendimiento como jornal, al que a estas labores se
dedica.

PLANTAS ELECTRICAS

En 1902, don Jerónimo Arias de Atenas, por soli
citud que hizo obtuvo del Ejecutivo una concesión en
una finca de su (propiedad en Piedades Norte, distrito
de San Ramón de fuerza hidráulica para mover un tra
piche con^ las aguas del río La Paz, utilizando un volu
men de 145 litros de agua por segundo, cbn una caída
de 5 metros, desarrollando una potencia de 10 caballos
de fuerza,. ía concesión la obtuvo por 50 años, debiendo
pagar el concesionario un colón por cada caballo de
fuerza por ti'imestre. -En 1907 se aprobó un contrato
entre el Jefe Político de San Ramón don Alberto Car
vajal y los señores Federico Hopkins Saxton y don Ni
colás Orlich Zamora, para la instalación y servicio de
alumbrado eléctrico en San Ramón. Este contrato fue
aprobado (por el Ejecutivo y se empezó a construir una
planta en las orillas del río Barranca. Cuando se inau
guró la luz, Mr. Hopkins invitó a muchas familias a un
pie-nic en las orillas del Barranca y allí m amable y
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Nicolás Oríich Zamora, 9 de Agosto de este año, el
Congreso Constitucional como auto previo a la defi
nición del proyecto que tendía a erigir en (provincia los
cantones de San Ramón, Palmares, Alfaro Ruiz y San
Carlos, acordó excitar al Poder Ejecutivo, para que a
la mayor brevedad posible convocara a un plebiscito a
fin de conocer la voluntad de esos cantones y para que
«n el caso de que la mayoría estuviera' conforme, se
sirviera someter a la consideración del Congreso, -el pro
yecto en las sesiones próximas si lo creyere convenien
te. El presidente de la república Lic. don Alfredo Gon
zález Flores, decretó el de Noviembre de ese mismo
año, convocando a un plebiscito a los ciudadanos costa
rricenses domiciliados en esos cantones, a fin de que
en Juntas populares que se verificarían con arreglo a
las disposiciones, que en ese mismo acuerdo se señala
ban. Votaciones públicas ante las respectivas Juntas
electorales, su voluntad de continuar bajo la jurisdic
ción de la Provincia de Alajuela o segregarse de ella,
para formar lá provincia en proyecto. Las elecciones
deberían efectuarse el domingo 19 de Noviembre de
este mismo año, y el gobernador de San José, haría el
escrutinio. Los alajuelenses que no querían la forma
ción de la nueva Provincia de San Ramón, etnpezaron
a hacer propaganda en contra y los ramonenses a su fa»
vor. Las Municipalidades de Alajuela y San Ramón,
acordaron gastos destinados a propagandas contrarias.
Propagandistas en pro y en contra en esos cantones en
tribunas públicas. Palmares fue el centro principal de
esas luchas. El gobierno dispuesto a contener cualquier
intentona de riña, encuentro o revuelta, que pudiera
alterar el orden público, tomó sus disposiciones nom
brando un delegado en cada uno de los cantones. Circu
laba en esos, días en Atenas, un (periódico llamado "El
Ateniense*'. Su director y propietario Augusto Jenkins,
dedicó un número de ese periódico más grande que los
anteriores a la propaganda en favor de San Ramón.
Los directores de periódicos de la capital dieron publi-
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eidad a los artículos «n pro y on contra de la provincia,
con el subtítulo "Tribuna libre". En Palmares, se hacían
concurridos mitines de simpatizadores de la nueva pro
vincia y oontrarios en la que tomaban (parte muy activa
elifcura de ese cantón y el de San Ramón, en contrarias
ideas..' I>«s <iías antes el gobierno movilizó los resguar
dos V el número de los policías en «sos canto-I nes Lpecialmente en Palmares en previsión de posibles
^Mórdenes y «1 di®' elecciones, reinó mucho orden
V Binffún suceso perturbó la paz de esos pueblos. El jefe
Dolítico de San Ramón, don Benjamín Salas al día s¡-
Wierite informaba el resultado de las elecciones en la
forma sigruiente:

Votos

San Carlos.
Zarcero. . •

Palmares. •

San Ramón.

Total. . . •

a favor en contra

419 117

324 79

302 74G

2.900 000

—^

3.945 " 942

Ramón «ganó las elecciones por mayoría abso-
r  t s alajueíen.ses invitaroft al presbítero don Ma
nuel B Gómez, cura del cantón de Palmares, enemigo
a  i nueva provincia en proyecto, quien había sido el

L la iornada alajuelense giara que fuera a la ciu-néroe oe colmado de muchas atencio-

Municipalidad de esa ciudad, lo declaró hués-
A  honor del cantón central, atenciones que sólo
Lbían concedido a los ex-presidentes don Tomás

o  A- V don Próspero Fernández y acordaron pedirGuardia y gesjones del Congreso el título de ciu-
en las pr „ , y ponerle el nombre de ese pueblo
dad para ^gjores plazas de la ciudad de Alajuela.
a una de a rgmonenses celebraban el legítimo

fo del plebiscito y'esperaban que en las (próximas
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sesiones del Congreso se decretara la nueva provincia
de San Ramón, pero poco tiempo después, al comenzar

V el siguiente año de 1917, se presentaron los aconteci
mientos del golpé de estado de los señores Tinoco y el
diputado don Nicolás Orlkli se distanció de este go
bierno, corriendo mala suerte su proyecto que tenía
que resolver el Congreso./fete año el Lic. dqn Arturo
Moneada publica un folletito "Historia de San Ramón"
en el que leímos datos amenos de esa ciudad.

LA BARRANCA

Va rondando por un lado la altiplanicie de mi pue
blo el río Barranca. Va cantando a lo largo del valle
del Palmar. Este río nace en la parte septentrional de
los ceri^s del Tigre, al oeste del volcán Poás. El cielo
y las colinas miran y escuchan sus aguas presurosas
que pasan hacia el mar, formando en sus cascadas,
encajes caprichosos de nítida blancura. Corre* por el
centro de la provincia de Alajuela, entra en Puntare-
nas y desemboca en el mar Pacífico. En sus vegas apa
recen los vestigios de palenques señoriales. Lajas de
granito fino, recuerdos silenciosos de épocas remotas,
cuando las tribus indias tocaban sus armoniosas ocari
nas a los rayos de la luna, cantándole a su dios, a su
rey y al ,amor. Los cedros centenarios en épocas de flo
ración perfumaban eF ambiente con una exquisitez de
santidad. Heléchos y begonias adornan el frescor de sus
riberas. Los liqúenes coloran las piedras ambulantes
como el pensamiento colora una esperanza. Canto mon
tañés de Viajeras aguas que van a las riberas del océa
no a continuar su movimiento y su destino, ocultando
auríferos filones que cruzan las montañas. Cantos en
los copos de agua y a veces a manera de continuas car
cajadas en la trayectoria de su cauce que agrandan
los riachuelos. En la Barranca son mejores las notas
metálicas de calandrias y jilgueros y es más fino e! can
tar de mozotillos. La Barranca alumbra mi ciudad na-
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diO. Muchas personas vecinas de esta localidad, pasa
ron la frontera y fueron a unirse a los revolucionarios
del Sapcá, en donde se encontraba don Julio Acosta.
Allí llegaron don Juan María Quesada, Loretízo Cam-

, bronero, Tobías Ramírez y muchos otros más que (par
ticiparon valerosos en ese movimiento.

DON JULIO ACOSTA

En 1919, estando en el poder el tercer designado
constitucional del tiempo del gobierno del Lic. Alfredo
González Flores, el Lic. don Francisco Aguilar Barque- '
ro, por haber abandonado la presidencia el señor Ti
noco, entraron al país el grupo de revolucionarios,triun
fantes y empezó a citarse el nombre de don Julio Acos-.'
ta, cómo candidato a ,1a presidencia de la república por
el llamado Partido Constitucional y a pesar de que la
familia Acosta, había abandonado la ciudad de San Ra
món (por consecuencias políticas, los ramonenses mira
ron con mucha simpatía y acuerparon la candidatura
para presidente al candidato ramonense y lo invitaron
para que fuera a su ciudad natal. El 4 de Octubre de
este mismo año, salieron de San Jo.sé hacia San Ramón,
don. Julio Acosta acompañado por \ arios ,jefes revolu
cionarios y algunos ramonenses. kn Atenas, con mucha
gentileza le ofrecieron a don Julio y su comitiva,un al
muerzo, y a continuación varios discursos y un baile al
que asistieron un grupo^de bondadosas y gentiles seño
ritas atenienses que nos hicieron un agradable recuerdo
a los que allí estuvimos. Seguimos ese mismo día hacia
Palmares donde también fue festejado don Julio y com
pañeros, hospedándonos en la casa del distinguido ca
ballero don Mario Urpí. Otro día en la mañana, hacia
§an Ramón y no,menos de 2004Sinetes vinieron a recibir
al candidato ramonense. Al entrar en la ciudad, la mul
titud con entu.siasino vitoreaba al señor Acosta y al ge
neral don Jorge Volio. Artísticos y simbólicos arcos
triunfales adornaban la calle a la entrada de la ciudad
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f hasta los niños de la escuela con sus vocecitas, daban
|a bienvenida al señor Acosta y compañeros. Por la
¿oche, ñn suntuoso baile y un gruipo de músicos y tras-
ñochadorés los sorprendió el alba despertando a la ciu
dad dormida con las canciones y alegres melodías, y
medio día en erbalcón del palacio al día siguiente, di-
rigirp'on la palabra ante numerosa myltitud don Julio

^  Acoka, don Jorge Volio, don Billo Zeledón y el autor
de estos apuntes. El señor Acosta .en su discurso, recor
dó con mucho sentimiento los tiempos pasados en sus
años escolares y muy conmovido manifestó su cariño a
San Ramón y de allí nos dirigimos al cerro del Treme
dal donde una niñita ,colocó en su solapa'una medalla
de oro Qüe los Vamonenses.le obsequiaron, y al general
don Jorge Volio se le dió la noticia de que la Munici
palidad lo había declarado hijo adoptivo de la ciudad
de San Ramón. Pocos días después regresamos a San
jo^é, satisfechos.del gran recibimiento que él (pueblo ra-
monense le tributó al señor Acosta, electo en 1920 cons-
tilícion^l;í^ente. (presidente de la república; siendo tam-

\  bién electos diputados por la provincia de Alajuela, los
ramonenses don Raúl Acosta, don Nicolás Orlich Za
mora, don Nautilio Acosta Pipper y don Hormidas Ara-
ya Hidalgo y el 24 de Marzo de este año, el Congreso
le confirió al señor don Jorge Volio el grado de general
de división y acordó obsequiarle un uniforme de gala y
una espada. Durante esta administración de don Julio
Atesta desempeñó las carteras de Seguridad Pública y
Gobernación y fue nombrado además designado a la
presidencia de la República don Aquíles Acosta García
heri^ano mayor del .señor Presidente y también nativo

/  de San Ramón.

ACÓROES "NOCTURNALES

Xras los acordes de una guitarra, tras esas notas
oiie en dulce arpegio toca el cantor, nos fuimos un gru
po de trasnochadores por las calles de mi ciudad dor-
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0  . -7K^fl"ños en la ciudad de San Ramón. Nació en
L Alajueia en el año de 18S0. Hijo de doña »
Cruz'y don Ceferino Rodríguez." Desde muyMercedes vocación se manifestaba en la pintura

,  a la que dedicó todos los años de su vida.

P  don Ceferino que en ese entonces vivía en Ala-
» j-=niiso irse a vivir a San Ramón con su familia,jueli, d» P ^ tenía tres años de fundado y a él

pueblecito^q nuevos pobladores con el afán de" cultivar
llegaba trasladó el joven de 17 años con las

!f /'^Ingeniosos del artista. Empezó a manejar su he-
ta, esculpiendo aves. No tuvo maestro, ipero la

visión del arte tocó su alma y fué un artista. Uno
s bisabuelos don ̂ Fernando Cruz, fué escultor de

C  -t go en el siglo XVII. Don Lico, como cariñosamente
le Mamaba, gustaba de pintar las guarías más bonitas

d^ los vecinos bosques de su nueva aldea, pero se dedicó
"escultura con más cariño, siendo su arte y su tra-

b  o E-n épocas del gobierno de don Tomás Guardia, don
Lucas Fernández Ramírez, le encargó un Cristo para
la Catedral de San José. Se radicó entonces don Lico en

ciudad, al oeste de la nueva plaza, hoy el Merca-
• allí hizo el Cristo que todos los años vemos salü-
^ ocesión de la Metropolitana en el" Santo Sepulcro

Ito en un velo salpicado de oro, semejando al
Ao ludea, que vino al mundo con una luz divina

p^S:!.a' do el bien. A esa urna de cristal de roca, lle-
•  mile«i de miradas que rezan entre un olor *de in-

V todos los colores de la tarde. Don Lico fué hu-
o tuvo afán de gloria. Algunas veces fabricaba

""I nturas El cedro era su madera favorita. Muchas
aínííca? imágenes ignoradas que hoy están en los tem--
1  He la república, salieron de sus manos. Y en sus
? r os años tenía su e.studio frente a la Parroquia de
«  Ramón en un .segundo piso donde observaba más
u  iVos los paisajes y escuchaba los toques de oración.
aT o' sorprendía el alba, con la gubia entre sus ma-

aliando de un trozo de madera un niño que expre-
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saba la mucencia, un Nazarreiio o un nuevo Cristo. Cuen
tan los que lo trataron que su conversación amena, era
la de un maestro. En su retrato tiene cara de apóstol.
Su expresión es rígida y dulce. Su pelo y barba blancos,
su fisonomía revela el alma ingenua de un artista.

ENSEÑANZA PRIMARIA

r  En los primeros tiempos de la república, la ense-
Xñanza estaba muy rudimentaria, las primeras letras se
/enseñabgrn^jen_^^miejl^ y los pocos niños que
japfendí^n^T^^^^ a escribir, lo conseguían por el inte-
/rés que sé tomaban sus padres. En el año de 1843, en
el pequeño caserío de San Ramón, era maestro de pri
meras letras, don Félix Fernández. En 1852, una ley
autorizaba al Poder Ejecutivo para que el Tesoro Na
cional destinara anualmente hasta cinco mil pesos para
auxiliar la instrucción en la república. En 1857, la Mu4;
nicipalidad de San Ramón sostenía cinco escuelas a la"? /
que asistían 170 alumnos y nombró a don Franciseó-'
Lizano, maestro de primeras letras en el centro con el
sueldo de ocho pesos cuatro reales mensuales y a don
Hipólito Ramírez de Alajueía, con diecisiete pesos men
suales. En 1869 en tiempo del gobierno de don Jesús
Jiménez, se impulsó la enseñanza primaria en el país
y se pagaban del Tesoro Nacional, de acuerdo con las
Municipalidades, los sueldos de directores de escuela.

En 1870, el magisterio de San Ramón, lo formaban las
siguientes personas: doña Matilde Arguello de Ruíz,
doña Juana Jinesta, doña Tiburcia Jiménez de Castro,
don Antonio Alvarez y don Pedro Sevilla, hondurense
muy católico que hacía rezar a sus alumnos antes y des
pués de las clases, doña María Bolandi viuda de Gutié
rrez, don Ezequías Marín, don Salustio Camacho, don
Ascensión Moneada, señorita Magdalena Tugores y don
Alberto Montes de Oca. En 1880 se fundé una esciiela
llamada HORACIO MANN, su directoiverfl,.. _€l pa^nte
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en leyes don José Castro Bustamante y maestro don
J}uan Bautista Romero, la Municipalidad subvención,ó
a esta escuela con 20 pesos mensuales. Se, nombró maes
tro de la escuela de San Isidro a don Francisco Cam-

bronero. En 1885, había en el centro de San Ramón dos
escuelas con 190 .alumnos y se enseñaban las siguientes
asignaturas^'^literatura,. escritura, religión, moral, urba-

"nidad, historia sagrada, historia profana, gramática,
castellano, nociones de geografía y rudimentos de geo
metría y tpára las niñas costura y bordado y había sido
nombrado presidente de la Junta de Instrucción central
el3édta«uieLimebla_daclor-doa_H.,_^^ Este

personal de las escuelas estaba en la siguiente
forma: escuela central de varlmesT^donT^anTTnG^^
rrez y don Miguel Bolandi, de niñas doña María de Gu-
tiérrez y señoritas Paulina y Fidelia Gutiérrez. En el
distrito de San Juan, don Luis Gutiérrez y señorita Rosa
Monge. En San Rafael, don Nautilio Acosta y señorita
Amanda Gamboa. En Palmares, que aparecía como dis
trito escolar de San Ramón, don Ahdrés Huard, Vicente
Panlagua y Agustín Sagot y de niñas Pilar y Lastenia
Panlagua. En un informe del director de escuelas de
San Ramón al Ministro de Educación Pública, decía:
"Los niños son de buena índole para el estudio y el cura
don Miguel Hidalgo lejos de suscitar dificultades con
los maes*tros, trata de allanarles el sendero, casi todos
los niños tienen lo necesario para leer y escribir y esto
se debe en mucho al Municipio que presupuso., una
buena suma con ese fin y refería que don José Carvajal
R., miembro dé la Junta central y muy impSKaHtTv^
no de la villa, había distribuido monedas de plata a los
niños que se habían distinguido por su conducta y apli
cación. Este año se terminó de construir el Liceo de ni
ñas, en el que el Estado había invertido mil-veintiocho
pesos. En 1888, la Junta de enseñanza pedía se le adju
dicara y se le entregara la cantidad de tres mil dos
cientos cuarenta pesos que le cupo en el reparto de un °
empréstito escolar y además se le concedieron cinco mil
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pesos eomo préstamo con el fin de construir un edificio
de mamppstería para la enseñanza de varones. El.Eje
cutivo en consideración a que un dictamen de personas
entendidas y la ejecución del plano que había hecho la
Dirección de Obras Públicas para el edificio, que trata- ̂
ba de construir no costaba menos de 10.000 pesos y no
contando la Junta para esa construcción no más que con
dos mil veintiséis producto de una contribución de los
vecinos, se acordó adjudicar a la villa de San Ramón,
la suma de 3.340 que le correspondía en el empréstito
éscolar a título de préstamo, concederle los cinco mil
que solicitaba, amortizando por anualidades de quinien.
tos pesos al interés del 9 por ciento anual. En 1889,,ha'^

Bárl^ara JÍVe<
josly^tr¿^-4oga jríburc%^:C^ se nom- |
braron maestros a don Florentino L^o y don Rafael
Rodríguez. las

ese pelas de la fegjúbliea y el perscmal del, cantón "de
Sa n RajnóPíjBn 1^ j^nna^ignriente centrq^irector
d^Matlas Gániez^maestl^&^ber^
E<rada, Federico Sajas, Macarm Va Carlos Lo
bo y Rodolfo Monge y escuela de niñas, directora doña
Amanda Gamboa de Moneada y maestras señoritas Iso-
lina Araya, Josefina Mora, Aurea Vega, Odilia Estra
da, Auristela Salas, Tila Ugalde y Silvia Mora, y en ¡os
distritos de Concepción, don Jenaro Guzmán. Piedades
Sur, don Ceferino Rodríguez y doña Juana de Rodrí
guez. San Juan, Constantino Salas y señorita Estefanía
Campos. San Isidro, Josefina Solano y Los Angeles,

■ Elena Montes de Oca. En 1901,,.tení^ej^cantón 1873 /
niños aptos para_asistir . a la,^ escuela. En /
ía escuela de San Francisco. En 1910, se acordó el nom
bramiento de una Junta de Educación en el caserío de
El Zapotal, por haber en él más del número de niños
requeridos para el establecimiento de una escuela y ee
hizo igual acuerdo para otra escuela en el caserío Alto
de Villegas. En 1911, el Ministro de Instrucción Públi-
ea. acordó en alención a que el caserío de San Pedro y
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Santiago Norte, que forman el distrito escolar de este
último nombre, quedaban unidos por una vereda aban
donada intransitable en todo tiempo y considerando
que estos caseríos tenían el número suficiente de ambos

'sexos para ser erigidos en distritos escolares, se acordó
dividir el distrito de Santiago Norte en dos circunscrip-
C^nes. En 1920, en atención a que el caserío llamado
cSlle de Zamora, jurisdicción del distrito de San Ra
fael existía una población escolar considerable y qué
la distancias que separaban el poblado dg las escuelas
más cercanas, no permitía a los niños ■ frecuentar esos
1  teles de enseñanza y en vista de las gestiones he-

chas pof vecinos de esos caseríos y un informe favo-® ble del inspector de escuelas, se acordó en erigir en
trito escolar ese caserío que sg denominaría Zamo-
quedando el nuevo distrito al circuito 3' de la pro-

"^^^'cia de Alajuela, se acordó adelantar a la junta de
7" ora, la cantidad de mil colones del fondo nacional

educación, para construir su edificio escolar. En
í^92l, por solicitud de los vecinos de Altos de los Rodrí-

2' Jurisdicción de San Ramón, se erigió en distrito
lar ese caserío con el nombre de Bolívar y se seña-
n los límites de la nueva circunscripción. En 1923,
rigió en distrito escolar el caserío Chaparral, del

rf*- trito de Concepción, el cual se denominaría Pérez, se
1' eñalaron los límites y quedó adscrito al circuito 5^
H ^la ¡provincia de Alajuela. Este año se auxilió a la
T  ta de Educación del distrito de Piedades Sur, con

I colones para construir su edificio escolar. En_l924,
"  torizó el establecimiento de escuelas compkmmifa-

^en las capitales de próvincía y camefás de cán^
fuese necesario a juicio de la Secretar%^g^jg^.

ón Pública, las escuelas complementarias compren-^
dos cursos.' que en la administración se conside- /

•a de ampliaciones de la primera enseñanza, y se V
minarían sétimo y octavo grado, los alumnos apro- (

h^do^ en estos grados recibirían el Certificado Ele- )j Aptitud para el Magisterio Nacional. Este ̂
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fdecreto fue vent^jiíS€r'"aMa^^í^^ de San Ramón, los
\ alumnos que lío podían venir^.ar^I^^ai^
Ja Tíacer^s^^^ííH^róec^egutída-^en^Bñ^ cursaban
)esoT dd^r^¿4qs-4n ,Ja-^seuela complémentariir qfue se
(había estatííéeidó-^ esa ciudÍLthH^ el ipersonal
docente de la ciudad estaba en la siguiente forma: Es
cuela de Varones: Director: don Federico Salas. Perso
nal: don Walter Cambronero, don Carlos García, don
•Olger Salas, don Abel Rodríguez, don Trino Chavárría,
señoritas, Amira Rodríguez, María del Carmen Elizon-
do, Estela Hurillo; doña Fulvia de Zamora, doña Ro-

'  sita de Monge. Escuela de Niñas: Director: don Nau-
tilio Acosta. Personal: don Bolívar Salas, doña Esperan
za de Carvajal, doña Carmen de Salas, doña Franca de
Cambronero, doña Nora de González; señoritas, Teo-
dolinda Carmona, Julia Rodríguez, Marta Carvajal,
Merceditas Polonio, Virginia Alfaro. Obdulia Zamora
e Isabel Mora. En 1933 se abrieron tres escuelas: la de]
distrito de El Salvador, San Antonio, El Zapotal y San
José del Higuerón. Todos los maestros del cantón con
el propósito de laborar en beneficio de la enseñanza y
cuidsfr mejor sus intereses, forman la "Sociedad de
Maestro.®?^, con la siguiente directiva: Presidente, don

• Nautilio Acosta Pipper; Vicepresidente, don Hernán
Arguedas; Tesorero, don Walter Cambronero; Secreta
rio. don José Francisco Mora; Prosecretario, don Trino
Echavarría: Fiscal, don Carlos García; \ocales, don
Francisco Cambronero y señorita Nora Murillo. En el
ai\ü de ISSS^seJmere^Epii lo.^ vecino^s de Ja ciudad de
San^Ramóii-fiieí\.^t'on#tr'yii; Ja ..escuela.-.dc- ambos -sexcKs,
destruida por Jos temblores y teniendo Ja Junta de Edu-
cación.en caja C 15.000 con ese fin, los puso a disposi
ción del Lic. don León Cortés Castro, Ministro de Go
bernación, y una plaza pública para esa construcción y
en junio se hizo la ceremonia de la cokicaclén de la
primera piedra para esa escuela. El Lie. don Luis Var~
|ras. pronunció ini discurso ante la presencia de Un pu
nado de cabecillas infiintjle^ qUe habla hecho ejercicios
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físicos; también dirigió la (palabra el Secretario de Edu
cación Lic. don Teodoro Picado, el delegado del Perso
nal Docente don Hernán Arguedas, el representante
municipal don Eliseo Gamboa, estando también presen
tes los diputados ramonenses Monseñor Solís, don Ale-

1  jadro Rodríguez, el jefe político don Lálo Vega y mu-
cLtis vecinos más. Se bizo un desfile cívico de la plaza

'' dei Tremedal hasta el lugar pn que sé iba a edificar la
escuela, los escolares cantaron el himno nacional y.
ñocos días después empezó los trabajos el maestro de
obras don Toipás Anedondo. En Agosto, tomé a su car-
' B los trabajos de la escuela, don Juan de Dios Rodrí-

ff̂ ez empleado dé la Secretaria de Fomento, quien ma
nifestó que se sentía satisfecho de dirigir una obra con
1  os tan bonitos en su aspecto, como comgiletos en
^ ̂"detalles técnicos, elaborados por el ingeniero arqui-
t"\o don José María Barrantes. En el año de 1937, los
" tros ramonenses tuvieron 1¿ grata sorpresa de re-
' b r el 1? de Abril, ta^vLsita^de sus'colegas de Grecia
t* Al'ajuela, quienes había llegado jen jv;arios_cam¡oñes a

^  tregarles un bellísimo. pergamino.M fji'iuado por todos
f"s fbagítos-de-aqueUfiS-dO!^^ Fueron'invitado-s

Imorzar en lasjyegas del Itio Grand_e, en donde hubo
1 broche de alegría y buen humorj^^ajiontmua^n un
h^e en el Club de Amigos. En 1938, el Persoüaí Do-^'^ de laTcíudad de San Ramón, estaba integrado en

forma siguiente: Escuela de Varones, director don
P íterico Sala.«: maestros, don Walter Cambronero, don

los García, don Olger Salas, don Abel Rodríguez,
Trino Chavarría, señoritas Amida Rodríguez, Ma-

^"del Carmen Elizondo, Estela Murillo, doña Julia de
.  7 ora. doña Rosita de Monge y doña Mercedes Polo-íf: de niñas, director don Nautilio Acosta;

"'f aros, don Bolívar Salas, doña Esperanza de Carva-
^^^•oña'Carmen de Salas, doña Franca de Cambrone-

Hoña Nora de González, y señoritas Teodolinda Ca:--
Julia Rodríguez, Marta Carvajal, Merceditas Po-

ionio' Virginia Alfaro, Obdulia Zamora e Isabel Mora.
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/ fin este mismo año, en el mes de Diciembre, se hizo
n Congreso Médioo en la ciudad de San Ramón. El

viaje lo hicieron los congresistas, en automóviles y ca
zadoras contratadas expresamente por la Junta de Go
bierno de la Facultad de Medicina, depositaron ofren
das florales en las tumbas de Lisímaco Chavarría y el
doctor don Juan Rafael Mora, luego e¿ la escuela de
la ciudad se abrió la magna asamblea en la que se leye
ron doce trabajos y se comentaron dentro de la mayor
^camaradería, ermás vivo interés científico, asistieron
, unos 45 médicos y gran número de señoras, señoritas y

caballeros de la ciudad. "Abrió el acto el doctor Agüero
en calidad de Presidente de la Facultad de Medicina
del país y se dió lectura a los temas científicos y de allí
se hizo desfile a la planta eléctrica de la Barranca,
en un lugar pintoresco donde se^ ofreció un lunch. La
orquesta amenizó el acto, regresando a los salones del
Club Social, donde terminó con un alegre baile, que se
prolongó hasta las horas de la madrugada. La sociedad
ranionense siempre acogedora, atendió amplia y cwm-
(i^lidamente a sus visitantes.
s

E.sie año, a iniciativa del diputado don Elíseo Gam
boa, se obtuvo una erogación de ̂  30.000 para llevar a
cabo la construcción de un salón de maternidad y pa
bellón de niños en el Hospital do esa ciudad.

El primero de Febrero de 1939, fue un verdadero
acontecimiento religioso con la llegada a esa ciudad,
del jefe de la iglesia. Monseñor don Víctor Manuel Sa-
nabria, quien vino acompañado de don Domingo Rodrí
guez, el presbítero Junoy, don Sixto Rodríguez y el pres
bítero Rodríguez. Los ramonenses tuvieron el honor de

i que el ilustre huésped visitara los distintos de Pledade.s
i Norte, Concepción, Los Angeles y Piedades Sur. La Mu-
1  nicíipalídad de esa ciudad, acordé por unanimidad, alen-
I der lo mejjor posible al señor Obispo, en todos Ips actos
i que en su honor se hicieron.
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'  Este año se intensificaron los trabajos del nuevo
Hospital bajo la dirección de don Max Effinger, direc-

'  ' tor general de Obras Públicas.
Desde hacia largo tiempo había venido siendo mo

tivo de ciertas diferencias y molestias, la jurisdicción
i  del Llano Brenes, que se disputaban San Ramón y San,
Mateo y con el objetó de solpcionar el asunto definiti-
vaíaente, se dispuso recurrir al plebiscito, que se cele-

'■ bró el 5 de Febrero de 1939, con una votación de 50
votos a favor de San Ramón y uno a San Mateo. Estu-

\  vieron presentes en la votación por parte dé San Ra
món, don Ernesto Alfaro, escribiente y fiscal don Fran
cisco Gamboa a nombre del Jefe Político, los guardas

i  fiscales Roberto Salas, Neftalí Camacho, Azarías Salas
y el corresponsal de "'Diario de Costa Rica", don Trino
Echavarría y por «parte de San Mateo, Lidio Blanco,
agente principal de Policía; José Sandí, policía de Lla
no Brenes, estando presente el señor gobernador de laprovincia de Alajuela y don Manuel -Vásquez. La vota-

'  cípn se abrió a las cuatro de la mañana y se cerró a
0 las cuatro de la tarde. Todo estuvo muy en orden, re

•  sultando el Llano Brenes, jurisdicción de San Ramón i
por tal motivo, le obsequió una retreta de gala la ban
da municipal de esa ciudad, a su presidente don F. J.
Orlich.

En 1940, se nombró cura de la ciudad al presbí
tero don Clodoveo Hidalgo en lugar de Monseñor Solísque este mismo año fue consagrado obispo de Alajuela.

INAUGURACION DE LA NUEVA ESCUELA
\  I

-  El 19 de_Noviembre de 1939, se. inauguró la ^escue-'
la "Jorge wáshingfóñ", Los alumnos hicieron ejircicíós
físico.s, presenciados Ipor la comitiva oficial y un gran
número de'ramonenses hicieron acto de pre.sencia. Des-
pué.s de un -almuerzo de más de 200 cubiertos en el
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amplio y 'magnífico salén de actos de la escuela, donde
estaban sentados a la mesa el Presidente de la Repúbli
ca, Lic. Cortés Castro, sus Secretarios de Estado y se
ñoras, el presidente del Congreso, don Otto Cortés y
señora, el señor Ministro norteamericano y señora de
Hornibrooke, señor Ministro de México y señora de Or
tega; ei Cónsul americano y señora de Lewls; coronel
Joseph B. Pate, agregado militar de la Legación ameri
cana; don Roberto Y. Brown; el director de Obras Pú
blicas, ingeniero Bffinger, el ingeniero don José María
Barrantes y señora^ constructor de esa escuela; maes
tros e importantes vecinos de esa ciudad. Hubo varios
discursos habló el señor Presidente de la República, el
doctor Figueres, don Félix Angel Salas, don Plavdo
Mora, el diputado don Elíseo Gamboa, don Hernán Ova
res y la señorita directora de la escuela de niñas, Ber-
talía Rodríguez y finalmente el Lic. Aguilar Machado,
secretario de Educación Pública. A las dos de la tarde
terminó el almuerzo que fue exquisitamente preparado
y servido ípor un grupo de encantadoras señoritas de
esa ciudad.

LA ESCUELA JORGE WASHINGTON

Luce mi ciudad natal, San Ramón, una hermosa
escuela. Los ramoneases pusieron a disposición del e.s-
tado, una plaza pública y f 15.000 para que les reali
zara el noble anhelo de esa construcción. En el año de
1933, se colocó la primera piedra con una ceremonia
a la que asistieron altos funcionarios públicos, maestros
y una parvada de escolares que cantaron el Himno Na
cional. Seis años más tarde, en 1939, la escuela era k
realidad de una moderna construcción con las líneas
elegantes imboirables de la vetusta arquitectura. Los
ramonenses le pusieron el nombre de ''Jorge Washing
ton". El nombre de aquel gran prócer del norte, qm

' simboliza la grandeza de su raza. Washingtoii naeió en
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el estado de Virginia, Estados Unidos, en eí año de 1732
y murió en 1799. El extenso Potomac con el frescor y

' el cantar de sus cascadas, fue testigo de su juventud,
rememora la historia de Norteamérica que en esa re
gión una princesa india llamada Pocahontas, que auxi
liaba a los colonos virginianos, fué (presa para cobrar
su rescate lo que dió motivo para que se casara y se
fuera a vivir a Inglaterra, en donde fue bien recibida
en el año de 1616,* por la reina Ana y la corte, quienes
la acogieron con-viva sñnpatía y cuando iba a regresar
a los Estados Unidos, la sorprendió la muerte, con la
nostalgia por la ausencia de su solar nativo. Washing
ton, a la edad de 16 años, erraba por los bosques vir
ginianos- poniéndose en contacto _ icoh las tribus indias,
estudiando sus costumbres y más tarde, de general,
luchó por la independencia «de los Estados Unidos. Fué
uno de los fundadores de la primera constitución norr
teamericana y el primer presidente de esa gran nación.
Inglaterra fue la (patria de sus antécesores que cruzaron
las siertes del gran océano azul para ir a vivir a ese
país, que es hoy uno de los retazos más grandes y po*
diosos del continente americano, en donde casi con la
misma juventud se formaron 21 naciones libres y sobe
ranas que tienen su ciencia, su arte, su música, y su ley.
Naciones casi todas acariciadas por el murmullo eterno .

_ de los dos océanos, en donde las naves se distinguen
yendo hacia lo lejbs como aves ufanas que van al otro
lado de donde está el perfil de los horizontes, para tor
nar después, bañadas por el sol.

En 1988, fue derribado el histórico jobo donde fué
fusilado el ex-presidente Mora y compañeros. Ese árbol
que recordaba episodios nacionales, por una torpe or
den dejó de existir.

El sábado 2 de Diciembre de 1939, a las ocho ho
ras, los alumnos y personal de las escuelas de niñas y
de varones "Jorge Washington", festejaron con cariño
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a sus queridos ex-directores don Federico Salas y don
Nautilio Acosta. Fue una fiestecita sencilla y llena de
^sinceridad, al entrar los festejados, los niños arrojaron
a su paso millares de fragantes flores cantando luego
el Himno Nacional. Ofreció esta fiesta la culta direc
tora de la escuela de niñas, señorita Bertalía Rodríguez
y el Diputado don Eliseo Gamboa, quienes en términos
elogiosos se refirieron a esos dos maestros que habían
sabido conducir a muchas juventudes por la senda del <
bien. Don Walter Cambronero director de la escuela
de varones y el profesor don Carlos García, también
elogiaron a esos dos educadores. A continuación varios
números de música selecta y algunos obsequios. Don - I
Nautilio, conmovido por la fiesta que se le ofrecía, con ' f
galanas frases dió las gracias también en nombre de ^
don Federico, por toda aquella manifestación de grati- í
tud, siendo en esa forma festejados esos do.<5 maestros ^!
que prestigiaron a sus alumnos y a su ciudad natal |í

¡:
En Abril de 1940, el Personal de la escuela ''Jorge j j

Washington", acordó hacer la reforestación del cerro

del Tremedal y efectuar la fiesta del árbol en combi- '¡ i
nación con la fecha del 11 de Abril.

i  »

En Mayo de 1940, el Poder Ejecutivo ordena hacer
un estudio sobre el costo y condiciones de la carretera í
a Esparta. ^ ^

En 1942,"el Gobierno norteamericano de acuerdo
con el Gobierno de Costa Rica empezó la construcción '
de una carretera militar entre Esparta y San Ramón, | ^
bajo la dirección del coronel Edwin C. Kelton. i I !

En Marzo de este mismo año, fue descubierta en |
San Ramón, por don Raúl Zamora, unos lindos ejempla^ ^
res de orquídeas llamadas "Monjitas de Copán", que |
fueron encontradas en San Isidro, a orillas del rio Je- ^ \
gyí? y La Balsa^ jurisdiceíén de San Ramón. ; ^

-• 107 í





Moneada, don Fernando Alfaro Zamora, don Raúl y don
Manuel Isaac Ugaldc, don Rogelio Valverde, don María-
no Rodríguez Rodríguez. Licenciados en Farmacia, don
Joaquín Montes de Oca, don Alberto Badilla, don José
Miranda Monge, don Max Acosta, Presidente de la Fa
cultad, de Farmacia; Profesora de la Universidad de
Ohio, Estados Unidos, señorita Emma Gamboa Alvarado.
Ingenieros, Antonio Orlich Bolmarcich, agrónomo; Jor
ge Orlich Bolmarcich, agrónomo; Carnelio Orlich Bol
marcich, ingeniero civil y don CaHos Estrada, hábil di
bujante y pintor. ,

LA CAMPANA DE ORO

. t,»*

LEYENDA DEL CERRO DEL ESPIRITU SANTO,

EN SAN RAMON

El cerró del Espíritu Santo, parece que ocultara

los secretos de otros tiempos; su altiva cumbre se deja
ver desde el centro del país, en el fondo los celajes
decoran las bonitas tardes, su forma es una jiba de un
violeta casi oscuro. Lo conocí de lejos en mis años esco
lares, unas veces cubierto su penacho de nubes blan
quecinas que en forma de ún encaje deshilaba el sol
de las mañanas y en noches de luna, mí maestI^o me
indicaba alguna hermosa constelación más arriba de su
cumbre. Cuentan las gentes que un Viemes Santo por
la tarde, (proyectaba el sol una columna de luz, que
hacía una mancha de un amarillo pálido sobre el perfil
del cerro, en momentos en que un campesino iba por
entre matones de jarales y flores de Santa Lucía con
templando hermoso el campo y sintiendo el frescor de la
tarde, cuando de pronto lo sorprendió una campana de
oro atravesada en su camino, extasiado contempló su
exacta forma y su amarillo color de mirasol, tenía míe-

y se sentía dueño de aquella misteriosa aparición en
ese cerro de leyenda. Comprendiendo que sus ojos no



Sufrían engaño, de iprisa y con una exaltación nerviosa
fue a traer sus bueyes y bejucos bien macizos para lle
varse la campana. En su cerebro había inquietudes,
creía a veces quOslos duendes, esos niñitos misteriosos,
le obsequiaban lá campana, que según las gentes en
qpoca anterior, regaba tañidos armoniosos que de una
manera misteriosa se oían en el corazón de la montaña

virgen o sería/la que ocultaron los espartanos cuando
fueron asaltados por los piratas que comandaba Char-
pe. De regreso el campesino con sus bueyes enyugados
con una emoción que nunca había sentido, iba a llevar
se la campana y cuando llega donde estaba la joya del
encanto, ya oscurecía el día, ya no estaba y desde en
tonces nadie ha vuelto a dar razón de la campana de
oro.

Esta leyenda se publicó un año antes de que la
iglesia de Naranjo empezara- a eregir en ese cerro un
monumento religioso. >

LA CIUDAD DE ALAJUELA

La ciudad de Alajuela me hace la impresión de
una noble dama india, que desciende de algún gran
emperador del continente, perdido en la noche de los
tiempos.

Una damív con juventud de España.
En esta ciudad está el alma de mi tierra^ Existe

en su presencia memoración de tiempos coloniales.
Su Catedral, de aspecto colonial y vetusta arquitec

tura, está en el mismo sitio en dondé el año de 1872
acordaron con sus vecinos levantarle un templo a Dios,
el cura de Heredia don Manuel López del Corral y el
teniente de Gobernador don José Miguel Porras.

En ese ambiente surge en mi imaginación, los des
cendientes de Urraca, Garabito y Nicarao, como afec
tuosos familiares de las familias de España, que vinie-
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ron del otro lado del gran Océano, soñando con la Amé
rica sugestiva y atrayente por su fauna, vegetación,
riquezas y bellezas naturales.

Parece ser más nacional esta ciudad, porque fue
el solar nativo del soldado Juan, el héroe que simbo
liza nuestra patria y nuestra raza.

Alajuela tiene el tibio calor de un nido. Calor
costeño.

Da la impresión esta ciudad de que la naturaleza
con todo cariño hubiera trasladado allí como una
ofrenda, el tibio cal'orcito de las noches en la costa, sin
las palmeras y la canción del mar.

Alajuela fue la cuna del fundador de mi ciudad
natal, en la juventud de la república.

El alma de mi pueblo es alajuelense.
Bajo las copas verdes de los robustos árboles de

su parque central, la tertulia es más amena, chistosa
y familiar. Su sombra tiene lá frescura del riachuelo;
quizá, allí, el juramento de amor a la dulce prometi
da, es más sincero, duradero y ppro. Bajo esas copas
que ocultan la luna y los planetas, las lindas mucha
chas en las tardes veraniegas entre las notas del con
cierto musical, lucen la galanura de su gracia.

El Rey indio, el último rey, el más intrépido y
más indómito del Valle del Palmar, señoreaba en la
.provincia de Alajuela y al perder el mando en sus do
minios se perdió con altivez en retirada, a su incógnito
palenque o.enlto en la montana.
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